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Introducción El propósito de esta cartilla consiste en conocer los elemen-
tos fundamentales para luego comprende la tendencia de 
los mercados mundiales. Estos tienen que ver con criterios 
como el de crecimiento económico, convergencia, desarro-
llo local, neoliberalismo, neo institucionalismo y la aplicación 
de estas teorías en un contexto específico. Cada uno de estos 
conceptos ayuda a comprender los mercados mundiales de la 
siguiente manera. El crecimiento económico ofrece las herra-
mientas conceptuales a través de las cuales se fundamentan 
dichos mercados, debido a que este referente coloca las bases 
para interpretar la tendencia de cualquier mercado mundial.
En cuanto a la convergencia, resulta siendo definitiva para 
que el Estado pueda intervenir. Esto porque al romperse este 
principio (convergencia) es necesario que entre un ente (Es-
tado) para que la pueda generar. Asimismo, el desarrollo lo-
cal, ayuda a crear en un territorio específico las condiciones 
para generar crecimiento y desarrollo con base en la poten-
cialidad del territorio y la interpretación propia de los actores 
locales. Adicionalmente los otros elementos (neoliberalismo y 
neo institucionalismo) permiten conocer los debates actuales 
acerca de temas fundamentales en economía y política, los 
cuales terminan definiendo las tendencias que se ven en los 
mercados mundiales. Finalmente, al ver en un contexto espe-
cífico cómo operan los factores que determinan el crecimien-
to económico permite contextualizar el punto de partida de 
este módulo. 
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
Crecimiento económico
Según Krugman (2010), el crecimiento económico está determinado por los aumentos en 
capital y trabajo. Según las combinaciones de estos dos elementos se dará un aumento en 
la producción de un país en un determinado espacio de tiempo. El trabajo tiene que ver con 
la variable humana y depende de elementos de capacitación, con lo cual se obtienen más 
rendimientos en la producción (Albuquerque, 2005). En cuanto al capital, este depende de 
procesos de acumulación que se dan dependiendo del aumento de la producción (Krugman 
2010). Asimismo, inicialmente se consideraba que iba a existir convergencia entre las distin-
tas economías, pero debido a procesos de incorporación de tecnología, se fueron generan-
do distancias entre el crecimiento de los distintos países. 
Crecimiento económico y convergencia
Según  Sala - i – Martín (2000), la teoría neoclásica, por ejemplo, llega a considerar que las 
distintas economías tenderán a convergir tanto a nivel nacional como regional, debido a: 
rendimientos decrecientes del capital; la existencia de una estructura de mercados com-
petitivos que dan señales correctas sobre donde deben ubicarse los factores productivos; 
retornos constantes a escala sin externalidades; y la libre movilidad de factores productivos. 
Estos supuestos conducen a una situación de asignación óptima de recursos y por lo tanto 
a determinar que las disparidades regionales se corregirán automáticamente, sin interven-
ciones de ninguna especie. Mientras que el modelo de crecimiento endógeno, contempla 
rendimientos constantes del capital y por lo tanto predice divergencia entre las distintas 
economías. 
Este criterio de convergencia ha tenido mucha elaboración desde la teoría económica. Uno 
de los criterios utilizados es el de ß - convergencia (beta) que hace referencia a que habrá 
convergencia si las economías pobres crecen más que las ricas. Otro concepto es el de ơ- 
convergencia, según el cual la dispersión de la renta real per - cápita entre grupos de econo-
mías tiende a reducirse en el tiempo (Sala - i – Martín, 2000). 
Ante esto, los denominados economistas neoclásicos (Sala-i-Martín y Barro, por ejemplo) hicie-
ron su propia defensa al negar que su modelo llevara a una situación de convergencia. Crearon 
una argumentación que se denominó convergencia condicional, en donde consideran que 
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en economías con parámetros tecnológicos 
e institucionales distintos, se llegará a diver-
gencia. Por lo tanto al estudiar el criterio de 
convergencia, la metodología se condicionó 
de dos maneras. (Barón, 2003).
Primero, se limita el estudio a conjuntos de 
economías parecidas (lo que se va a hacer en 
este trabajo) debido a que están pobladas 
por individuos con preferencias similares e 
instituciones y empresas que se enfrentan 
a funciones de producción parecidas.  Bajo 
estas condiciones ahora sí, los neoclásicos, 
suponen convergencia. Y una segunda ma-
nera de condicionar un estudio es a través 
de regresiones múltiples. 
Crecimiento, convergencia y
desarrollo local
En cuanto a la concordancia de esta teoría 
con la de desarrollo regional, encontramos 
que de las conclusiones a través de las rela-
ciones que hace la teoría de convergencia 
económica hay elementos que son alta-
mente significativos para el desarrollo re-
gional. Por ejemplo: la importancia de la in-
versión en educación y el ver que las malas 
políticas económicas llevadas a cabo por el 
sector público generan inestabilidades eco-
nómicas y sociales. Cabe agregar que con el 
anterior replanteamiento de la teoría neo-
clásica, se puede decir que se deja en duda 
los rendimientos decrecientes, de tal mane-
ra que queda abierta la posibilidad para las 
tendencias divergentes de desarrollo entre 
países y regiones (Russo, 2010).
En consecuencia se desprenden argumen-
tos que validan una mayor intervención 
pública en materia de políticas de promo-
ción de crecimiento y desarrollo económico, 
aunque la controversia está en los límites 
que se le debe dar a dicha acción pública. 
En este mismo sentido, Russo (2010), argu-
menta que  todos los aportes al desarrollo 
regional, explícita o implícitamente, reco-
nocen que la desigualdad entre regiones es 
un hecho concreto que puede estrecharse o 
ampliarse durante la evolución (transforma-
ción productiva) de la economía de un país.
No obstante, difieren en la interpretación 
de cómo se inicia este proceso y en los me-
canismos mediante los cuales las regiones 
pueden reducir sus disparidades económi-
cas medidas, en la mayoría de los casos, a 
través de la renta/habitante. Otro aspecto 
que pone distancias entre las distintas líneas 
de pensamiento es el papel que debe jugar 
el Estado y el grado de intervención que le 
compete para modificar y/o actuar sobre las 
economías regionales (Bonet y Roca).
Para terminar de ilustrar lo concerniente al 
desarrollo regional, vale anotar la siguiente 
definición: 
El desarrollo regional consiste en un pro-
ceso de cambio estructural localizado 
(en un ámbito territorial denominado 
“región”) que se asocia a un permanente 
proceso de progreso de la propia región, 
de la comunidad o sociedad que habita 
en ella y de cada individuo miembro de 
tal comunidad y habitante de tal territo-
rio (Boisier, 2009, p. 7.).
Además argumenta que hay razones macro 
para preocuparnos por el desarrollo regio-
nal. Lo macro tiene que ver con cuestiones 
de un nuevo entorno político, donde hay 
situaciones no muy lineales. Debido a que 
por un lado, se configuran espacios políticos 
que abarcan varias naciones, pero al mismo 
tiempo económicamente se trabaja desde 
zonas más pequeñas. Esto con el fin de ob-
tener en ellas la anhelada competitividad. 
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Para lo que también se requiere de nuevas 
relaciones entre lo público y lo privado en la 
esfera productiva. 
En consecuencia, se habla de una nueva 
lógica de relaciones en donde es necesario 
según Garay (2009), especificar las conven-
ciones, normas, procedimiento y estructura 
organizacional para la realización del pro-
ceso permanente de coordinación reflexiva 
y deliberante entre ellos y la práctica real 
que este proceso debe abarcar no solo a los 
productores y proveedores de tecnología y 
conocimiento, sino al Estado como agente 
social de última instancia, encargado de la 
preservación del interés colectivo. Se trata 
entonces, de que el Estado mantenga una 
institucionalidad y un patrón de gobernabi-
lidad que fomente y propicie la capacidad 
de acción de los agentes. Estos incremen-
tarán los niveles de eficiencia colectiva y de 
productividad. Lo cual propiciará mayores 
ventajas competitivas.
Esbozando todo lo anterior se puede inter-
pretar que debido a la falencia de la teoría 
neoclásica en cuanto al criterio de conver-
gencia se dio paso a elaboraciones como 
la del desarrollo regional. La cual a su vez 
se ajusta a las particularidades de espacios 
pequeños. Esto permite, que nos podamos 
centrar en cuestiones más sectoriales como 
la producción agropecuaria. 
Teorías sobre producción aplicadas 
en un contexto específico
En Colombia, se ha recurrido a varias fuentes 
teóricas para explicar lo productivo. La com-
plejidad de estas interpretaciones radica en 
que hay diferentes elementos que interviene 
en el sector, tales como: propietarios, el Esta-
do y la influencia del sector externo de la eco-
nomía, entre otros. Absalón Machado (2002), 
hace un esbozo de estas concepciones eco-
nómicas y sociales que se pueden clasificar 
en seis posiciones. Primero reseña las visio-
nes estructuralistas en donde según Macha-
do, aquí se considera que los mercados no 
son eficientes en la asignación de recursos 
y por lo tanto la intervención del Estado, se 
hace necesaria con un mínimo de planea-
ción. Políticamente se interpretó con medi-
das que intentaron la reforma productiva es-
tructural y la intervención directa del Estado 
para modificar la estructura de lo productivo 
hacia lo industrial. Aquí también a Antonio 
García (1995), con su concepción estructural 
e integral de problema productivo en Améri-
ca Latina. Señala que debía resolverse, no el 
crecimiento obtenido con la modernización 
capitalista, sino esa modernización sin desa-
rrollo. Para Machado (2002), esta concepción 
entró en crisis por las transformaciones ace-
leradas de la producción capitalista y los mer-
cados mundiales, así como por el avance de 
los procesos agroindustriales, la tecnología, 
la crisis de las ciencias sociales en los ochen-
ta y los nuevos paradigmas de la economía.
Segundo, las concepciones Marxistas giraron 
en torno a la evolución histórica del proble-
ma productivo, la naturaleza y tendencias de 
la economía, las vías de desarrollo del sector 
productivo y el carácter del desarrollo. Para 
Machado (2011), esta visión estuvo impreg-
nada por un fuerte contenido ideológico de 
izquierda. Las soluciones se veían dentro de 
una alianza del movimiento obrero. Aquí evo-
ca a algunos autores. Tal es el caso de  Mon-
cayo y Rojas quienes hicieron un análisis de 
articulación entre las formas de producción 
y lo capitalista, sin centrarse en la lógica in-
terna del funcionamiento de las economías, 
lo cual los llevó a observar cierta descompo-
sición del sistema productivo. Por su parte, 
Kalmanovitz (2007), utilizó tanto un tono de 
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denuncia como análisis estadísticos con téc-
nicas de teoría neoclásica y Keynesiana. Esto 
para determinar las transformaciones de la 
estructura productiva desde una visión his-
tórica en términos de las relaciones de pro-
ducción, con la tierra y los movimientos de 
población. 
Tercero, la concepción “Neoestructuralista” 
que considera al desarrollo como un proce-
so intencionado que debe ser liderado por 
el estado dentro de una visión de largo pla-
zo y no por las fuerzas del mercado. Busca 
renovar la visión de estructura oponiéndo-
la a las concepciones del neoliberalismo. 
Introduce en el análisis la diferenciación 
productiva y las especificidades regionales. 
Enfatiza las relaciones de lo productivo con 
otros sectores y en especial con la indus-
tria, dándole importancia a lo agroindustrial 
como dinamizador de lo agrario. Aquí un 
trabajo destacado, indicado por el autor, es 
el de Ocampo y Perry, quienes identifican: 
imperfecciones en los mercados internacio-
nales de bienes; la inexistencia de mercado 
en varias regiones del país debido a la falta 
de: infraestructura, servicios públicos y ban-
carios; y la incapacidad del mercado para lo-
grar una asignación eficiente y una distribu-
ción más equitativa. Las propuestas de esta 
concepción giran alrededor de una reforma 
productiva multivariada y descentralizada, 
donde las comunidades locales decidan la 
estructura productiva deseada y ajustada 
a las capacidades de manejo en términos 
institucionales, de convivencia y economía 
(Albuquerque, 2009). 
Neoliberalismo 
El neoliberalismo considera que el lento 
desarrollo de las economías se debe a la 
excesiva intervención de los Estados y a 
las restricciones impuestas a las fuerzas del 
mercado. Lo cual ha generado más costos 
que beneficios tanto en crecimiento como 
en distribución. Para Machado (2011), el 
neoliberalismo se caracteriza por una visión 
individualista, utilitarista y ahistórica. Con-
cibe la problemática productiva desde una 
óptica productivista (la competitividad) de 
los mercados y de la disminución de la ac-
ción del Estado. Su discusión se centra no en 
la estructura productiva sino en el desarro-
llo de los mercados de factores, incluida la 
tierra, y en los incentivos para dinamizarlos 
en lugar de distribuirlos. Concibe que el Es-
tado no debe sostener las economías sino 
que estas deben modernizarse, y por lo tan-
to, reubicar la población que no es viable 
económicamente en el mercado, solo tem-
poralmente se justifica que el Estado man-
tenga programas de ayuda al desarrollo. 
Neo institucionalismo
Los seguidores del Neo institucionalismo 
ven las instituciones como unidad de análi-
sis no reducible a las elecciones individuales, 
con lo cual es inadecuado explicar el papel 
de las instituciones partiendo de premisas 
individualistas (Machado, 2011). Intentan 
incorporar al análisis económico la influen-
cia de los hábitos, costumbres y normas de 
comportamiento para explicar la conducta 
de los agentes. Creen que los resultados del 
mercado se pueden modificar a través de la 
acción colectiva de los individuos. Para abs-
traer esta concepción al caso colombiano, 
Machado acude a Fernando Bernal, a través 
del estudio de la misión rural expresa que 
la sociedad agraria colombiana está dotada 
de un entorno institucional que presenta 
serias limitaciones en la “interacción entre 
su sistema político y económico así como en 
su sistema social, legal y cultural”. Se indica 
que los “mercados políticos no son lo sufi-
cientemente eficientes para convertirse en 
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la precondición necesaria para el desarrollo 
de instituciones económicas eficientes”.  Se-
gún el concepto de Machado, la misión rural 
colocó unas buenas bases para discutir so-
bre el futuro del sector rural en el contexto 
amplio del modelo de desarrollo y “rompió 
con la tradición analítica de los noventa 
centrada en el tema de la competitividad 
y la eficiencia en la agricultura”. Igualmen-
te en CEGA (2005) se hicieron estudios de 
corte neo institucional, en donde se expresa 
que hay una gran diferenciación institucio-
nal, la cual llevaban tanto a procesos de mo-
dernización como de atraso. De tal manera 
que aún se perciben carencias en equipos 
técnicos para enfrentar los nuevos retos.
Factores específicos que influyen en 
el crecimiento económico - Aplicación 
desde lo rural en Colombia 
Bejarano (1998), se refiere al problema de 
la pobreza del recurso humano empleado 
en la producción agropecuaria. Por ejemplo 
concluye que el crecimiento de la población 
que no está acompañado por un notable 
crecimiento en las oportunidades de traba-
jo no agrícola, es una importante fuente de 
incremento de pobreza rural y el bloqueo 
principal a cualquier medio de reducción de 
la pobreza. Asimismo, señala el cambio téc-
nico que incrementa la producción agrícola 
como esencial para mejorar el ingreso de los 
trabajadores que se ocupan en el contexto 
de una población creciente, tierra limitada y 
rendimientos decrecientes del trabajo.
También indica que en la producción cam-
pesina siguen predominando los cultivos 
transitorios sobre los permanentes, los cul-
tivos no comerciales sobre los comerciales 
y los alimentos sobre las materias primas 
tanto en los cultivos comerciables como en 
los no comerciables. En rigor: la economía 
campesina es casi todavía productora de ali-
mentos de consumo directo (88.8% del área, 
97% de la producción y 92.2% de su valor) 
y en su estructura son más importantes los 
productos de exportación que las materias 
primas. De igual forma, ve que en los mer-
cados agrarios surge la dificultad de que los 
productos que se obtienen de la agricultura 
pueden definirse en distintos niveles de uti-
lización: a) los destinados a la alimentación 
humana; b) productos dirigidos a su reem-
pleo en la agricultura en su calidad de in-
sumos; y c) productos alimenticios y no ali-
menticios en calidad de bienes intermedios 
destinados a la industria (Bejarano, 1998).
Asimismo, sobre la comercialización agrope-
cuaria vale señalar, siguiendo a este autor, que 
está asociada a conceptos como el de inter-
mediario o especulador. Estas nociones llevan 
consigo connotaciones negativas sobre estos 
agentes. Pero hay que decir que aunque no 
siempre los mercados funcionan en benefi-
cio de un amplio sector representativo de la 
sociedad y en ocasiones se vuelve un meca-
nismo de explotación contra los productores. 
La comercialización, sin embargo, puede estar 
sometida a criterios de eficiencia y de maximi-
zación de beneficios que se pueden obtener 
mediante una coordinación satisfactoria del 
mercado de las actividades agrícolas de una 
sociedad. En palabras del autor: “la evaluación 
de la eficiencia es una cuestión empírica y 
no simplemente un asunto de fe o de juicios 
apriorísticos. Aquí se trata más bien de de-
terminar en que grado las instituciones y los 
agentes de comercialización están desempe-
ñando con eficacia sus funciones para deter-
minar la forma en que los mercados reflejan 
la abundancia o escasez de productos agrí-
colas. Lo anterior con el fin de enviar señales 
adecuadas de precios a los productores y a los 
consumidores en el proceso de intercambio. 
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Es decir, para el autor, en la comercialización 
agropecuaria se necesita un sistema de pre-
cios que exprese las preferencias de los consu-
midores y que sirva de guía para la asignación 
de los recursos.
Bejarano (1998), igualmente explora las 
políticas macroeconómicas. Por ejemplo, 
expresa que la tasa de cambio es el instru-
mento que más efectos negativos puede 
tener sobre el desempeño del sector agrí-
cola; esta convicción hace un cierto énfasis 
sobre la necesidad de eliminar las tasas de 
cambio sobrevaluadas como un mecanismo 
para superar los obstáculos a la producción 
agrícola. Asimismo, un tema que se está 
incorporando al análisis de la producción 
agropecuaria es el de la sostenibilidad. Al-
gunas apreciaciones del autor indican que 
la producción agrícola no es incompatible 
necesariamente con la protección de los 
recursos naturales, si el crecimiento está 
basado en tecnologías que no exploten los 
recursos naturales, pero que hacen máximo 
el potencial biológico de su uso.
De otra parte, para inmiscuirnos en más 
explicaciones acerca de la complejidad de 
la producción agropecuaria Kalmanovitz 
(1978), ofrece varios elementos de análisis. 
Hace una síntesis de la evolución histórica 
de la utilización del recurso humano utili-
zado en la producción agrícola. Comenta 
que en la década del 20 se encuentra una 
variedad muy grande de instituciones en la 
explotación del trabajo rural que tienen en 
común la sujeción del campesinado a la tie-
rra y la obligación extraeconómica de abo-
nar rentas bien sea en servicios, producto o 
dinero. Fuera de este tipo de economía (de 
hacienda) se podía apreciar, según el au-
tor, una economía campesina de pequeños 
propietarios concentrados principalmente 
en las tierras más desvalorizadas del país. 
Dentro de esta economía, figuraban tam-
bién algunos campesinos medios en tierras 
mejores, que producían para abastecer los 
crecientes centros urbanos del país.
Con todo y lo anterior, se nota la comple-
jidad al tratar de interpretar lo referente a 
la producción. Afortunadamente se puede 
decir que en nuestro país, desde el ámbito 
académico, se ha hecho un notable esfuer-
zo por obtener explicaciones ajustadas a la 
realidad nacional. De tal forma que se cuen-
ta con juiciosas elaboraciones, que se pue-
den tomar como guía, en el momento de 
descifrar las particularidades productivas 
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Introducción El propósito de esta cartilla es mostrar un acercamiento a po-
siciones críticas sobre el crecimiento económico. Aquí surge 
el concepto del desarrollo como un elemento que supone un 
paso adicional al crecimiento pero a su vez este criterio tiene 
sus propias limitaciones desde la perspectiva critica. A su vez, 
aspectos como la competitividad empiezan a definir los ele-
mentos que son claves para las tendencias de los mercados 
mundiales. Esta competitividad vista desde su construcción 
en el territorio tiene unas particularidades que la hacen ver 
como algo que se puede crear siempre y cuando existan unas 
políticas adecuadas para potencializar a un espacio geográfi-
co determinado. 
Desde esta perspectiva de crear condiciones en un lugar espe-
cífico, es útil colocar como ejemplo una universidad. Dado que 
es un lugar en donde se pueden crear las condiciones para po-
tencializar el aumento en la producción de bienes y servicios. 
Si desde un lugar como este (universidad) se dan las pautas 
a generar innovaciones, comenzamos a visualizar por donde 
podrían estar los negocios que tendrían más rentabilidad y los 
cuales a su vez estarían dentro de una tendencia mundial con-
dicionada por determinadas pautas de los mercados. 
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
El concepto de desarrollo económico: algunas versiones y críticas
El desarrollo es un término usado casi que a nivel publicitario. Y da la impresión que su uso 
va un poco en contravía de los problemas que se quieren resolver. El concepto figura como 
uno de los favoritos de los políticos en nuestro país. Tal vez por eso se ha convertido en un 
lugar común o en una frase de cajón. Pero aparte de la demagogia de un político, ¿qué hay 
detrás del desarrollo?
El desarrollo debería estar en la discusión alrededor del tema de la distribución. Y es en el en-
foque en donde podemos encontrar los matices. Para Smith (1776), la célebre mano invisible 
resuelve el tema, es decir, no se debe hacer nada para generar distribución. Es el mercado 
(en el que se encuentran individuos egoístas que quieren maximizar su beneficio) el que 
da la solución, dado que sin que estos individuos egoístas lo premediten, al maximizar sus 
beneficios generan bienestar en otras personas; al utilizarlas para sus propósitos resultan 
haciendo parte de su lógica de lucro. Es decir, hay una distribución no intencionada pero al 
fin y al cabo se da este proceso.
En cambio Marx (1867), argumenta que el anterior sistema por sí solo no genera ninguna 
clase de distribución sino que al contrario provoca cada vez más acumulación. Por lo tanto 
explora la acumulación originaria del capital que nunca se distribuye y sugiere unas accio-
nes específicas para cambiar el orden existente. 
Así que en  términos contemporáneos para Smith,  los individuos y la sociedad no tendrían 
que hacer nada para alcanzar determinado nivel de desarrollo. Pero para Marx, los indivi-
duos que no hacen parte de procesos de acumulación tienen que actuar para que les corres-
ponda algo digno de la riqueza que ellos mismos ayudan a generar. 
Boisier (2001), intenta hacer una síntesis acerca del criterio del desarrollo y de uno de sus 
usos específicos: el desarrollo local. Pero a mi juicio se equivoca en su punto de partida dado 
que relaciona a los anteriores autores clásicos en función de procesos de crecimiento y no 
explora los matices antes señalados. Y este punto el análisis: el crecimiento y el desarrollo es 
uno de los grandes temas que han tenido discusión en economía. Y en últimas su solución 
pasa por la vieja discusión planteada acerca de cómo analizar la distribución. 
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En otro ámbito de análisis, critico,  Escobar 
(2007), da otros elementos para ver  el tema 
del desarrollo. Lo ve como un discurso, en 
donde se pueden imponer determinadas 
posiciones que pueden tener vicios ideo-
lógicos. Además como una invención que 
sirve para fundamentar determinadas eti-
quetas que se les pueden colocar a los pue-
blos (subdesarrollados). Asimismo muestra 
como el concepto cobra importancia luego 
de la segunda guerra mundial. Y ve como 
una alternativa a esta conceptualización, 
una construcción desde las realidades de 
cada espacio geográfico, en donde pode-
mos ir situando la discusión referida al tema 
de la investigación: el desarrollo territorial.
Independiente de la categoría de análisis, 
el desarrollo más que un criterio desde la 
seriedad académica o desde el oportunis-
mo político; es algo que tiene implicacio-
nes trascendentales. En el fondo hay seres 
humanos que habitan en determinados es-
pacios geográficos y que esperan una alter-
nativa para tener una vida más digna. Algo 
muy cercano al criterio de Sen (2000), quien 
relaciona el desarrollo con la libertad para 
poder elegir, para lo cual los criterios con los 
que normalmente se mide el grado de desa-
rrollo de un país (pobreza, por ejemplo) son 
un  fuerte  impedimento. 
Ahora el reto está en cómo generar desarro-
llo. Si nos quedamos a esperar que se nos dé 
sin hacer nada, lo más probable es que ge-
neren más brechas. Y si pensamos en cam-
bios abruptos, tal vez estemos jugando en 
un espacio extemporáneo. El criterio desde 
la libertad suena muy bonito, pero nueva-
mente: ¿cómo llegamos a él?
¿Se puede hacer desde la planificación de 
un ente superior que decida lo que mejor le 
conviene a determinado espacio geográfico 
o es viable hacerlo desde las realidades de 
cada sociedad? 
Desarrollo territorial y 
competitividad
Es necesario precisar este criterio que resul-
ta ser a veces difuso y mezclarse con el de-
sarrollo local. En este cabe la posibilidad de 
generarse desarrollo desde un ente superior 
y en cambio el desarrollo territorial lo cons-
truye desde cada espacio geográfico. Furió 
(1996). No obstante, siguiendo a Escobar 
(2007), el desarrollo como una especie de 
posición hegemónica es poco convenien-
te si pensamos en un territorio específico 
como es el caso de esta investigación. Mála-
ga es un municipio con unas particularida-
des concretas, cómo explicarlas y qué clase 
de desarrollo hacer con estos elementos es-
pecíficos es un gran reto de interpretación y 
análisis. Recurrir a teorías clásicas de la eco-
nomía como las ya mencionadas tal vez nos 
lleve a debates que poco aportan a solucio-
nes concretas. 
Siguiendo a Sen (2000), se  parte de enten-
der el desarrollo como ampliación de liber-
tades pero para generar este estado “ideal” 
es necesario crear unas condiciones míni-
mas para que los individuos puedan hacer 
uso de esa libertad para elegir. Los concep-
tos de desarrollo local y territorial nos ofre-
cen elementos prácticos de interpretación y 
planeación con los cuales podemos generar 
esas condiciones mínimas. 
Inicialmente hay que considerar que dentro 
de la conceptualización económica el espa-
cio no tenía cabida como elemento de aná-
lisis Krugman (1997).  Así que esta investi-
gación en ese estado de cosas poco sentido 
tendría. Con el  reconocimiento del espacio 
como unidad de análisis se puede pensar 
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como en este caso; en un municipio como 
algo que puede generar con sus propias ca-
racterísticas un proceso de desarrollo. 
Furió (1996), nos propone el criterio de te-
rritorio como el elemento sustancial de aná-
lisis para crear un proceso de desarrollo. El 
énfasis en lo territorial nos lleva a ver una 
serie de dimensiones e interrelaciones en 
donde identificamos como en nuestro caso 
una aproximación bien elaborada, para ver 
el contenido real de un municipio en fun-
ción de  realizar un proceso de desarrollo. 
Furió (1996), parte de aclarar los criterios de 
perspectiva funcional y territorial. La prime-
ra se refiere a elementos tradicionalmente 
considerados por la economía como: efi-
cacia, racionalidad, individualismo, interés 
individual y explotación de los recursos na-
turales. En tanto que lo territorial parte de 
las siguientes dimensiones: economía, polí-
tica, social, espacio, cultura y naturaleza. Las 
cuales son multidimensionales, integrales y 
sistémicas. Es decir con esto el territorio se 
considera como “un conjunto formado por 
una sociedad y el espacio que ella organiza” 
(Furió, 1996, p. 132). 
Para Boisier (2001), el desarrollo territorial 
hace referencia a un asunto geográfico. Lo 
cual pierde un poco de profundidad con lo 
planteado por Furió, en donde lo territorial 
va más allá del lugar físico al considerar las 
dimensiones antes mencionadas y con las 
cuales se construye el desarrollo. 
Así que el desarrollo territorial entra a cons-
tituir unos elementos de análisis que enri-
quecen la investigación. Málaga ya no sería 
vista desde esta perspectiva como un ente 
aislado y ajeno que espera por su desarro-
llo, sin importar que clase del mimo se le 
imponga. Desde lo territorial el municipio 
adquiere una identidad propia y la catego-
ría de análisis desde lo sistémico, multidi-
mensional e integral hacen que la explora-
ción por el desarrollo sea más inquietante y 
a la vez concreta. Dado que se analizan unas 
dimensiones específicas y la forma en que 
se relacionan para el proceso de desarrollo 
que se determine con los mismos habitan-
tes del territorio. 
Otros autores, como Cuervo (2006), profun-
dizan en lo territorial como categoría de aná-
lisis haciendo vínculos con la competitividad 
y la globalización como elementos trascen-
dentales para generar desarrollo. Aunque 
según Polanyi (1989), que critica los princi-
pios básicos sobre los que se construye el 
armazón teórico de la economía, dentro de 
los que se encuentra la competitividad; con-
sidera que este no es un criterio que nece-
sariamente sea inherente al ser humano. Un 
punto que da para imaginar la posibilidad de 
otros escenarios en los espacios territoriales. 
Podría existir la posibilidad de que a un terri-
torio no le interesa la posibilidad de ser com-
petitivo en términos económicos. 
Pero si asumimos inicialmente la otra opción 
(dependiendo de lo que se encuentre en la 
investigación) de la competitividad como 
elemento para generar desarrollo, hay que 
recurrir a criterios señalados por Cuervo, ta-
les como la posible existencia de la globali-
zación como algo inevitable dentro de un 
entorno competitivo. En donde adicional-
mente el territorio como elemento de análi-
sis, juega un rol particular en función de ser 
un elemento en el que interactúan unas em-
presas que hacen parte del mismo. Es decir 
para este autor, la competitividad no es un 
elemento solamente empresarial, es desde 
el territorio donde se generan unas condicio-
nes que la limitan o potencializan.
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Dentro de esta misma lógica de la competiti-
vidad y los principios básicos de la economía 
que cuestiona Polanyi, Vásquez  (2001) in-
volucra un elemento que le da consistencia 
a lo territorial: el potencial endógeno. Algo 
que está dentro de una lógica del desarrollo 
construido teniendo en cuenta las particula-
ridades del territorio y que para que se pueda 
potencializar hay que involucrar elementos 
como: transferencia tecnológica, aglomera-
ciones y asuntos institucionales. 
Con todo y lo anterior bajar el criterio de de-
sarrollo a lo territorial para buscar elementos 
prácticos para su ejecución implica todo un 
reto de interpretación. Lo territorial ofrece 
unos elementos de análisis bastante integra-
les, en cambio la competitividad nos deja un 
interrogante en cuanto a que si bien se en-
tenderá desde la perspectiva territorial y no 
solamente empresarial; queda la posibilidad 
de que en nuestro caso (Málaga) pueda en-
trar o no dentro de esta unidad de análisis en 
función de plantear una estrategia para po-
tencializar su desarrollo. 
Universidad, desarrollo territorial y local
Para el desarrollo desde la perspectiva que 
se está usando: local y territorial, Furió 
(1996), nos propone el criterio de territo-
rio como el elemento sustancial de análisis 
para crear un proceso de desarrollo. El énfa-
sis en lo territorial nos lleva a ver una serie 
de dimensiones e interrelaciones para ver el 
contenido real de un municipio en función 
de  realizar un proceso de desarrollo. 
Furió (1996), parte de aclarar los criterios de 
perspectiva funcional y territorial. La prime-
ra se refiere a elementos tradicionalmente 
considerados por la economía como: efi-
cacia, racionalidad, individualismo, interés 
individual y explotación de los recursos na-
turales. En tanto que lo territorial parte de 
las siguientes dimensiones: economía, polí-
tica, social, espacio, cultura y naturaleza. Las 
cuales son multidimensionales, integrales y 
sistémicas. Es decir con esto el territorio se 
considera como “un conjunto formado por 
una sociedad y el espacio que ella organiza” 
(Furió, 1996, p. 132). Adicionalmente plan-
tea que en los territorios existen una serie 
de actores con los cuales se activan las di-
mensiones mencionadas. En cada una de 
estas dimensiones hay unas instituciones 
específicas  que activan procesos y dinámi-
cas (Furió, 1996). En nuestro caso la universi-
dad es ubicada tanto en la dimensión cultu-
ral como la económica (Red Adelco, 2011), 
dado que tiene una connotación tanto de 
formadora de capacidades como de activa-
dora de procesos económicos. 
Asimismo, Boisier (2001), argumenta que lo 
local tiene sentido cuando se le mira desde 
afuera por ejemplo una provincia vista des-
de un departamento o un municipio visto 
desde una provincia. También señala que 
el concepto está dentro de la lógica centro 
– periferia además de provenir de Europa 
como un mecanismo de solución ante las 
crisis económicas y por ende es estimulado 
en todas partes por la dinámica de la glo-
balización, la cual le quita espacios de inter-
vención al Estado y es aquí donde lo local 
entra como un elemento para suplir esas 
ausencias del Estado Bosier (2001), y lo in-
teresante del concepto desde este autor 
radica en la importancia de los actores del 
desarrollo, quienes tienen un rol más prota-
gónico en la generación del desarrollo. 
Siguiendo uno de los argumentos de Boi-
sier (2001), sobre el desarrollo local como 
un asunto relacionado con dar respuesta a 
la crisis de un sistema económico, Vásquez 
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(2009), señala al desarrollo local, como una 
estrategia para tiempos de crisis. Esta estra-
tegia define sus acciones con un enfoque 
territorial dado que  las acciones se realizan 
en territorios caracterizados por un sistema 
social, institucional y cultural con el que in-
teractúan Vásquez (2009). 
Otro de los ejes principales de la política de 
desarrollo local es la difusión de las innova-
ciones y el conocimiento en el tejido pro-
ductivo local, lo que permite la introducción 
de nuevos productos y la diferenciación de 
los existentes, los cambios de los procesos 
productivos, la apertura de nuevos merca-
dos. Todo ello contribuye al aumento de la 
productividad y de la competitividad de las 
empresas.
Los autores señalados coinciden en que el 
desarrollo local y el territorial tienen unas 
dimensiones que interactúan y con las cua-
les se define el desarrollo. Adicionalmente, 
consideran que hay unos actores y agentes 
del desarrollo. Pallares (2010), señala que 
los actores son instituciones o personas que 
están en el territorio pero tienen un rol pasi-
vo, mientras que los agentes a su vez son las 
instituciones y personas que asumen un pa-
pel activo en el desarrollo. Desde esta mira-
da podemos ver que Cienfuegos, De los Án-
geles, Miranda y Pompilio (2011), plantean: 
Al hablar de desarrollo local se hace referen-
cia a un espacio municipal con característi-
cas propias, que demandan cierta forma de 
organización e interacción de actores y/o 
agentes, pertenecientes o no al contexto 
implicado para el desarrollo del mismo. Esto 
permite el aprovechamiento de diferentes 
formas de acción individual o colectiva; una 
de ellas es la acción que la universidad pue-
de ofertar a dicho desarrollo.
Universidad cómo agente de
desarrollo local
En términos generales, Cienfuegos, De los 
Ángeles, Miranda y Pompilio (2011), citan 
a (Esteva y Reyes, 1998), para  considerar 
como un agente del desarrollo a  una perso-
na, grupo u organización que interviene de 
manera activa en los procesos políticos, cul-
turales y de desarrollo de una comunidad, 
región o país.  Habitualmente se identifican 
como actores sociales principales para el 
desarrollo local a: empresas, gobierno, ONG, 
administración pública descentralizada y a 
las universidades. 
En este mismo sentido, Cienfuegos, De los 
Ángeles, Miranda y Pompilio (2011), argu-
mentan que los actores del desarrollo local 
son quienes están establecidos en el terri-
torio. “En esta lógica, las universidades y 
demás instituciones de educación superior 
representan una oportunidad significativa 
para contribuir con sus productos (docen-
cia, investigación y difusión) en la agrega-
ción de valor al territorio” Cienfuegos, De los 
Ángeles, Miranda y Pompilio (2011). Asimis-
mo estos autores ven a la universidad como 
un espacio para materializar lo teórico en 
conocimiento práctico que pueda aportar 
al desarrollo de espacios locales en temas 
productivos. 
Lo económico específicamente sobre los 
efectos que tiene en la estructura produc-
tiva, los que a su vez tienen una relación 
directa con la difusión de la tecnología y el 
conocimiento. Los impactos de la universi-
dad sobre el entorno geográfico adoptan 
una dimensión temporal, puesto que tanto 
los efectos del gasto universitario como los 
del conocimiento dan lugar a encadena-
mientos dinámicos que se acumulan en el 
tiempo, Checa (2011). Así, las universidades
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Desde la vertiente del conocimiento, se transmite al tejido productivo y de servicios, el 
capital humano y se efectúa o crea una transferencia tecnológica. Además, las universida-
des generan e incluso facilitan el surgimiento de emprendedores, potencian el mercado 
tecnológico y mejoran los factores de localización de la zona, habiendo no pocos casos 
de total simbiosis entre la universidad y una población, ya que este es un agente activo y 
nuclear en los entornos urbanos, ya que genera unas dinámicas particulares y específicas 
(Checa, 2011).
Como vemos, las universidades tienen un rol protagónico como agentes de desarrollo local, 
en palabras de (Coraggio, 2002), citado por (Checa, 2011), se trata  de una complejización de 
la misión de las universidades que deben transitar hacía un papel de conciliador entre los 
actores locales para el desarrollo de un determinado territorio.
También (Díaz y Silva, 2013), consideran que debido a que la sociedad está formada por un 
gran número de personas, estas crean instituciones para satisfacer sus necesidades. Dentro 
de estas instituciones está la universidad cuya misión es generalmente la de formar profe-
sionales que puedan hacer investigación científica y que además puedan aplicar métodos 
que lleven a la solución de problemas concretos para de esta manera aporta al desarrollo de 
la sociedad. 
En este mismo sentido de la universidad como un agente de desarrollo local (Gutiérrez, 2006), 
argumenta que para que esta institución sea un agente transformador del territorio es necesa-
rio superar diversos paradigmas que han regido a las universidades. Uno de ellos es que debe 
asumir el liderazgo para dirigir las potencialidades que tiene un territorio. Concretamente, 
desde el desarrollo local puede conducir un proceso de formación de capacidades empren-
dedoras y de innovación hacia las actividades productivas. Para esto es necesario cambios 
culturales profundos en la sociedad y es justamente la universidad la institución propicia para 
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Introducción El propósito de esta cartilla consiste en conocer los aspectos 
esenciales de los monopolios de la innovación. En esencia los 
monopolios generan efectos que no son beneficiosos en tér-
minos sociales, dado que si una empresa puede determinar 
el precio es probable también que pueda crear unas condi-
ciones excepcionales que solo le favorezcan a ella. Aquí los 
integrantes de la sociedad quedan en desventaja y es por eso 
que el Estado debe intervenir. 
No obstante, los monopolios pueden crear condiciones propi-
cias para la innovación, debido a que hay un incentivo fuerte 
para crear productos con elementos diferenciadores siempre 
y cuando las empresas se puedan lucrar de ellos. En este mó-
dulo se aprenderán las condiciones en que las empresa ge-
neran innovaciones así como la forma de hacerlas efectivas 
en términos de mercado. Para lo cual se exploran situaciones 
tanto teóricas como prácticas que enriquecen y fortalecen la 
capacidad analítica del estudiante. 
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
Monopolios de la innovación
Un monopolio implica que solamente hay una empresa en el mercado y por lo tanto esta 
puede influir en el precio de mercado. A su vez, en términos de innovación un monopolio 
puede llevar a ineficiencias para la sociedad dado que al crear un producto que resulte be-
neficioso en términos sociales pero a su vez con la capacidad de quedarse con los beneficios 
del mismo, el monopolio crearía lucro para la empresa con deterioro de las condiciones 
de determinados individuos. No obstante los monopolios pueden generar innovación dado 
que el incentivo del lucro puede llevar a que se creen productos. Por lo tanto la innovación 
es un elemento que se puede ver favorecido por los monopolios.  
Innovación
En consecuencia, hay que hacer referencia a que se refiere la innovación. La agregación de 
valor a procesos productivos comúnmente está asociada al criterio de innovación. Según 
Vásquez (2000):
La dinámica productiva depende de la introducción y difusión de innovaciones y conocimien-
to, que impulsan la transformación y renovación del sistema productivo, ya que en último 
análisis, la acumulación de capital es acumulación de tecnología y conocimiento. Para que 
ello sea posible, es necesario que los actores que integran el sistema productivo local tomen 
las decisiones adecuadas de inversión en tecnología y organización.  (Vásquez, 2000).
Una empresa que tenga su naturaleza como generadora de conocimiento es uno de los lu-
gares propicios para la difusión de las innovaciones al sistema productivo. Pero un elemento 
fundamental para entrar en esta dinámica está relacionado con decisiones de inversión en 
tecnología y organización. Adicionalmente,  los resultados de las innovaciones dependen 
de cómo se difunden en el tejido productivo y de cual sea la estrategia tecnológica de las 
empresas por mejorar los resultados de su actividad (Vásquez, 2000).
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Concretamente, la innovación de acuerdo a 
Schumpeter, citado por (Furió, 1996), hace 
referencia a:
producir otras cosas, o las mismas, por 
métodos distintos, y el concepto cubre los 
cinco casos siguientes: a) la introducción 
de un nuevo bien o de una nueva calidad 
de un bien; b) la introducción de un nuevo 
método de producción; c) la apertura de un 
nuevo mercado, un mercado en el cual no 
se haya entrado todavía; d) la conquista de 
una nueva fuente de aprovisionamiento de 
materias primas o de bienes semifactura-
dos, y e) la creación de una nueva organi-
zación (Furió, 1996, p. 119).
Y específicamente para (Furió, 1996), inno-
var significa crear algo nuevo y dotarse de 
las condiciones técnicas, financieras, orga-
nizacionales y comerciales que permiten 
su posicionamiento exitoso en el mercado. 
Pero según este autor la innovación no es un 
proceso que pueda darse de manera aislada 
sino que debe intervenir todo un colectivo 
para su realización. En este mismo sentido 
(Vásquez, 2002), señala que la innovación 
y la difusión del conocimiento están con-
dicionadas por el entorno (sistema de em-
presas, instituciones, actores económicos y 
sociales) en los que las empresas toman las 
decisiones de inversión. 
Asimismo, (Albuquerque, 2003), define la 
interacción entre financiación y apropiación 
de las innovaciones de la siguiente manera:
Los sistemas locales de pequeñas empre-
sas pueden abordar, a través de la coo-
peración territorial de actores, una acti-
vidad decisiva para dicha introducción 
de innovaciones en el sistema produc-
tivo local. En suma, desde este enfoque 
“interactivo” de la innovación se insiste 
en que esta no depende solo de la finan-
ciación en ciencia y tecnología básica. El 
incremento de actividades de I+D no es 
suficiente para la introducción de inno-
vaciones. Para que estas se produzcan es 
necesario que los usuarios se involucren 
en la adaptación y utilización de los re-
sultados de dichas actividades de I+D en 
los diferentes procesos productivos, a fin 
de generar I+D+i. Esto subraya la impor-
tancia de los sistemas territoriales de in-
novación (Albuquerque, 2003, p. 10).
Empresa e innovación
En dicho enfoque interactivo podríamos co-
locar a una empresa con un rol determinan-
te como un agente de desarrollo. Dado que 
debería recibir financiación para investiga-
ción y al mismo tiempo ser un puente para 
su difusión en actividades productivas. De 
esta manera podríamos estar hablando de:
la construcción de entornos innovadores 
territoriales que sean capaces de ofrecer 
servicios avanzados de apoyo a las empre-
sas, de vincular adecuadamente el sistema 
educativo y de capacitación con el perfil 
productivo local, de organizar redes de 
cooperación entre empresas y entre estas 
y otras entidades que ofrecen servicios tec-
nológicos, y de facilitar la capacitación y la 
información estratégica sobre mercados, 
productos, insumos, etc. En suma, se trata 
de proceder a la organización eficiente del 
mercado de factores para las empresas lo-
cales (Albuerquerque, 1999, p.19).
Así, le estaríamos colocando un rol específi-
co a las empresas  como agentes que contri-
buyen a moldear un entorno favorable para 
la innovación del territorio en el que inte-
ractúan unas empresas que necesitan servi-
cios tecnológicos. 
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Dentro de este mismo orden de ideas (Yo-
guel, 2000), considera que:
en la generación y la circulación del cono-
cimiento tanto al interior de las organiza-
ciones como entre ellas influye podero-
samente la complejidad de los nexos y el 
grado de cooperación tecnológica formal 
e informal entre los agentes; el tipo de 
vínculos entre las universidades, los cen-
tros de investigación y las empresas; la 
preparación de los recursos humanos y la 
complejidad del sistema educativo y de ca-
pacitación; y el grado de desarrollo de los 
agentes intermediarios (capital de riesgo, 
servicios técnicos específicos, asociacio-
nes profesionales, grupos de ex alumnos, 
etc.) que actúan además como mensajeros 
(enlaces) en el proceso de transmisión y ge-
neración de informaciones. Como en este 
nuevo panorama la creación y transferen-
cia de conocimientos se desarrolla en mu-
chas formas, se producen áreas informales 
de innovación al interior de las empresas e 
instituciones que complementan la activi-
dad de los laboratorios dedicados específi-
camente a la investigación y el desarrollo 
(Yoguel, 2000, p. 112).
Por lo tanto, para que una empresa sea un 
agente del desarrollo a través de generación 
y difusión de conocimiento encaminado a 
la introducción de nuevos métodos de pro-
ducción es necesario no solo el compromiso 
de esta institución. Hay una serie de víncu-
los que deben darse con el sector producti-
vo al que irían dirigidos los nuevos métodos 
de producción. A su vez ese sector produc-
tivo depende del entorno que le genera la 
institucionalidad  en el cual interactúa. 
Adicionalmente, vale agregar que 
Según Shumpeter, la investigación y desa-
rrollo están vinculadas con la estructura 
del mercado, y los monopolios además de 
ser un buen nido para ellas, «si se quiere in-
ducir a que las empresas emprendan I+D se 
tiene que aceptar la creación de monopo-
lios como un mal necesario. Shumpeter no 
deja claro si el primer monopolio o con el 
tamaño. Sugiere que las empresas grandes 
están más cualificadas o más dispuestas a 
emprender I+D que las empresas peque-
ñas ya que la I+D supone un alto nivel de 
riesgo que es difícil de eliminar con segu-
ros (por razones de riesgo moral)  las em-
presas grandes están más diversificadas y, 
por tanto, más dispuestas a tomar riesgos. 
Dado que la innovación, una vez generada 
se implanta más rápidamente en una em-
presa grande (Gómez, 2006, p. 110). 
Según estos argumentos, los monopolios 
cumplirían una función importante para la 
generación de investigación, desarrollo e 
innovación. Y solamente las empresas gran-
des con capacidad monopólica podrían 
asumir riesgos en inversión de conocimien-
to. Esto les permitiría crear un producto con 
posición monopólica pero a su vez existe el 
riesgo de que la creación que se esté elabo-
rando no funcione. Es así como la inversión 
que generalmente es alta para crear cono-
cimiento podría perderse y generar inefi-
ciencias económicas. Así es riesgo entra a 
ser una variables que condiciona la entrada 
en la era del conocimiento a las pequeñas 
empresas. 
Innovación y difusión
Asimismo, hay que mencionar que hay de-
talles que se deben tener en cuenta en lo 
relacionado con las innovaciones: 
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Si bien las invenciones son importan-
tes, no lo son menos la velocidad de sus 
adopciones y su difusión. Usualmente las 
innovaciones no se adoptan de inmedia-
to pues las empresas deben hacerlo en el 
momento más conveniente que permita 
entre otras recuperar la inversión, dismi-
nuir los costos de adopción y minimizar la 
incertidumbre de la nueva tecnología. De 
acuerdo a Kamien y Schwart, la difusión es 
más rápida en sectores no concentrados 
(Gómez, 2006, p. 112).
Así, si bien se puede lograr un proceso de 
innovación también hay que tener en cuen-
ta el mecanismo para hacer efectiva esa 
innovación. La difusión del conocimiento 
debe ser asimilada en un espacio propicio, 
por ejemplo, en donde se encuentren las 
condiciones para recibir dicha innovación. 
Para esto es necesario un territorio o una 
empresa con el suficiente capital humano 
capacitado. De lo contrario las innovaciones 
no producen los efectos deseados como los 
aumentos en productividad y por ende en 
producción y mercado. Para esto hay que 
tener en cuenta que al introducir un nuevo 
producto en el mercado:
Introducir nuevos productos en el mercado 
lleva consigo un riesgo ineludible en los ám-
bitos tecnológico, financiero y de mercado, 
y la tasa de fracasos es bastante elevada, 
principalmente por una aplicación y un de-
sarrollo muy instintivos y poco científicos. 
Para manejar esta situación, las acciones 
involucradas en la creación de empresas 
o la introducción de nuevos productos de-
berían seguir criterios y metodologías que 
han probado disminuir los riesgos de fraca-
so y aumentado las posibilidades del éxito. 
Las piezas angulares del emprendimiento 
son la creatividad, la innovación y el mar-
keting (Laguna, 2012, pág. 3). 
Por consiguiente al introducir al mercado 
un producto derivado de un proceso de in-
novación, es necesario involucrar elemen-
tos de marketing. Dado que si pensamos 
en el mercado, la creación de necesidades 
resulta fundamental. Para esto resulta vital 
la publicidad que juega con elementos psi-
cológicos y de prestigio para lograr vender 
un producto al consumidor final. Aunque 
generalmente los productos para los cuales 
se investiga y en los cuales se crean proce-
sos de innovación, es normal encontrar que 
previamente se hayan identificado las nece-
sidades a satisfacer. Aunque esto de por si 
no garantiza su éxito en el mercado si redu-
ce las probabilidades de fracaso, debido a 
que el mercado tiene sus propios caprichos. 
Por esto las técnicas del marketing como la 
publicidad entran a reforzar la introducción 
de un producto en el mercado.
Redes e innovación
Las innovaciones para las empresas normal-
mente terminan transmitiéndose a través 
de redes. 
Definimos las redes sociales como “es-
tructuras sociales” compuestas por gru-
pos de personas, las cuales están conec-
tadas por uno o varios tipos de relaciones. 
Actualmente las empresas deciden cada 
vez más invertir parte de su tiempo y de 
sus recursos en mejorar su presencia en 
las redes sociales para conseguir más se-
guidores, gente a la que le interesan las 
noticias que se ofrecen por este canal. 
Las empresas calculan cuánto dinero ge-
nera cada seguidor, que en definitiva es 
la clave que puede resultar interesante 
para medir los esfuerzos realizados en 
mantener la presencia en las redes socia-
les. Dicho cálculo lo llevan a cabo tenien-
do en cuenta parámetros como el coste 
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de las horas invertidas y el número de seguidores afiliados a nuestra red social (Laguna, 
2012, pág. 5).
Este concepto de red resulta útil como un canal tanto para apropiarse de innovaciones como 
para transmitir las generadas. Adicionalmente hay distintos vínculos que se den entre nodos 
de las redes. Unos fuertes y otros débiles. Dependiendo de estos niveles las redes pueden re-
sultar útiles para sus propósitos. A veces, los vínculos débiles pueden servir para consolidar 
un monopolio de innovación de tal manera que se evita que se haga una difusión.
A manera de conclusión se puede decir que los monopolios por definición generan inefi-
ciencias sociales. No obstante en términos de mercado y empresa pueden resultar útiles 
para incentivar innovaciones. Dado que al pensar en las rentabilidades exclusivas de invertir 
en ciencia y tecnología para crear un producto con elementos diferenciadores, es posible 
que se sigan creando este mecanismo de innovación. No obstante el Estado debe inmiscuir-
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Introducción El propósito de esta cartilla consiste en conocer los  elemen-
tos fundamentales de los clústers como elemento clave en las 
tendencias de los negocios internaciones. Estos terminan de-
finiendo asuntos importantes como las innovaciones y la sos-
tenibilidad, dado que según haya una aglomeración de deter-
minada actividad en un territorio, hay bastantes posibilidades 
de que perdure una actividad productiva. Adicionalmente, 
los encadenamientos que se dan alrededor de estas activida-
des reunidas en un lugar concreto; estimulan los procesos de 
aprendizaje y transferencia de conocimiento de las empresas.
En cuanto a la convergencia, a este modelo también resultan 
relevantes las fuerzas que lo pueden estimular. Inicialmente 
nos encontramos al Estado como impulsor de las actividades 
que se generan a través de financiamiento y estímulo a las 
innovaciones. También hay que agregar que el Clúster es de-
terminante a la hora de definir un negocio debido a que es 
fácilmente identificable una actividad productiva que tiene 
relación con las aglomeraciones productivas que se dan en un 
espacio geográfico. Y estas aglomeraciones facilitan encade-
namientos entre distintos niveles productivos, en los cuales 
se pueden fortalecer o iniciar determinados negocios. Final-
mente, al ver un caso concreto se podrá entender mejor la 
forma en que opera un clúster en la dinámica de los mercados 
mundiales.
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
Nuevos modelos de negocios, clúster, alianzas, consorcios
Al referirse al concepto de clúster es necesario evocar a Alfred Marshall como el origen de la 
teoría de clúster:
Cuando una industria ha escogido una localidad para situarse en ella, es probable que 
permanezca en la misma durante largo tiempo, pues son muy grandes las ventajas que 
los se dedican a la misma industria se obtienen de la mutua proximidad. Los misterios 
de la industria pierden el carácter de tales; están como si dijéramos en el aire y los niños 
aprenden mucho de ellos de un modo inconsciente. El buen trabajo es apreciado como 
se merece; los inventos y los perfeccionamientos en la maquinaria, en los procesos de fa-
bricación y en la organización general de los negocios, se estudian pronto para dilucidar 
sus méritos o inconvenientes; si una persona lanza una nueva idea, ésta es adoptada por 
las demás y combinada con sus propias sugerencias, y de este modo se transforma en una 
fuentes de otras nuevas ideas (Marshall, 1957, p. 205).
El autor introduce aquí la noción sobre la ventaja generada por la proximidad física entre las 
que se destaca la apropiación del conocimiento que se expande libremente entre los em-
pleados de las empresas que se establecen en un lugar. Así mismo reconoce las ventajas que 
dicho proceso tiene como fuente para la innovación. 
A su vez Marshall (1957), afirma que dado lo anterior pronto las actividades subsidiarias se 
establecen en las proximidades, proporcionando a la industria principal útiles y materiales, 
organizando su tráfico y tendiendo de diversos modos a la economía de su materia. Así 
mismo, en todas las etapas del desarrollo económico… una industria localizada obtiene una 
gran ventaja del hecho de ofrecer un mercado constante de mano de obra especializada. Los 
patrones acostumbran a dirigirse a cualquier lugar donde esperan encontrar probablemen-
te una buena selección de trabajadores dotados de la habilidad especial que ellos necesitan, 
mientras que los que buscan trabajo van, naturalmente, a los lugares donde hay muchos 
patronos que necesitan obreros de su especialidad y donde pueden, por tanto encontrar 
probablemente un buen mercado (Marsall, 1957, p. 227). Alrededor entonces de estas aglo-
meraciones de empresas, se instalan otros sectores proveedores de insumos y servicios o ac-
tividades complementarias como consultoría, de igual manera la mano de obra se traslada 
a los centros de mayor demanda lo que afecta el crecimiento del mercado de los productos. 
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El refinamiento de esta teoría sobre la aglomeración de empresas fue retomada por el pro-
fesor de origen Norte Americano Michael Porter. Para este autor: 
Un clúster es un grupo geográficamente denso de empresas e instituciones conexas, per-
tenecientes a un campo concreto, unidad por rasgos comunes y complementarias entre 
sí. Los clúster adoptan varias formas dependiendo de su profundidad y complejidad, pero 
la mayoría de ellos comprenden empresas de productos o servicios finales, proveedores 
de materiales, componentes, maquinaria y servicios especializados, instituciones finan-
cieras y empresas de sectores afines. En los clúster también suelen integrarse empresas 
que constituyen eslabones posteriores de la cadena (es decir, canales de distribución o 
clientes); fabricantes de productos complementarios; proveedores de infraestructura; las 
instituciones públicas y privadas que facilitan formación, información, investigación y 
apoyo técnico especializado (universidades, grupos de reflexión, entidades de formación 
profesional) y los institutos de normalización. Los organismos del Estado que influyen 
significativamente en un clúster pueden considerarse parte de él…en muchos de estos 
están incorporados también, asociaciones comerciales y otros colectivos de carácter pri-
vado que apoyan a los miembros del cúmulo (Porter, 2005, p. 205).
De acuerdo a lo anterior dentro de un clúster se puede considerar la presencia de los actores 
que se presentan en la siguiente figura:













Que están geográficamente concentradas y se relacionan entre sí.
Instituciones financieras
Figura 1.
Fuente: Centro de Estrategia y Competitividad, Facultad de Administración, Unidades. 2006. Tesis de grado 
Norma Pérez.
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El profesor Porter sugiera además que
Para identificar los elementos que inte-
gran un clúster es necesario comenzar 
por una gran empresa o concentración 
de empresas similares y observar los ni-
veles superiores e inferiores de la cade-
na vertical de empresas e instituciones. 
La siguiente etapa consiste en observar 
en horizontal para identificar sectores 
que pasan por canales similares o que 
producen bienes y servicios similares. 
Las cadenas horizontales adicionales de 
sectores pueden identificarse en función 
del empleo de tecnologías o materiales 
especializados similares o en función de 
otros nexos de relación correspondientes 
a la oferta. La siguiente etapa después de 
la identificación de los sectores y empre-
sas que forman parte del clúster consiste 
en ver qué instituciones le proporcionan 
conocimiento, tecnologías, información, 
capital o infraestructuras especializadas, 
y en qué organismos colectivos están in-
tegrados sus miembros. La última etapa 
consiste en identificar los órganos de la 
Administración y otros cuerpos norma-
tivos que influyen significativamente en 
los componentes de un clúster. Estable-
cer las fronteras de un clúster suele ser 
cuestión de grado y requiere un proce-
so creativo apoyado en el conocimiento 
de las relaciones de complementariedad 
más importantes que existen entre los 
sectores y las instituciones. Las fuerzas 
de estas relaciones y la importancia que 
tienen para la productividad y la innova-
ción son los factores que determinan los 
límites definitivos (Porter, 2005, p. 208).
Esquemas bajo los cuales operan 
los negocios en los mercados 
mundiales 
Según los argumentos del Michael Porter, 
los esquemas bajo los que operan los nego-
cios en los mercados mundiales tienen los 
siguientes referentes:
Incrementar la productividad y la eficiencia, 
ya que facilitan el acceso eficiente a insu-
mos especializados, servicios, empleados, 
información, instituciones y bienes públicos 
(como por ejemplo Programas de Forma-
ción), la transacción y coordinación entre 
firmas, hacer más rápida la difusión de me-
jores prácticas, y generar fuertes incentivos 
para mejorar frente a rivales locales.
La innovación, mejora la habilidad de percibir 
oportunidades de innovación, con la presen-
cia de múltiples proveedores e instituciones 
para coadyuvar en la generación de conoci-
miento y da la facilidad para experimentar, 
dada la disponibilidad de recursos locales. 
Clústers que facilitan la comercialización, al 
brindar las oportunidades para nuevas com-
pañías y nuevas líneas para nuevos, facilitar 
la comercialización de nuevos productos y 
la creación de nuevas compañías, ya que es 
más fácil debido a la disponibilidad de des-
trezas, proveedores, etc.
Como herramienta de política económica, ge-
nera una nueva forma de pensar en cuanto a 
la economía y la organización de esfuerzos, 
mejor alineación con la realidad de la com-
petencia y las fuentes de ventaja competi-
tiva. Los clústers incluyen eslabones impor-
tantes en términos de tecnología, destrezas, 
información, mercadeo y necesidades del 
cliente que se dan entre firmas e industrias. 
Estos eslabones son fundamentales para la 
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competencia y, en especial, para la direc-
ción y ritmo de la innovación. Además bus-
can reforma el papel del sector privado, el 
gobierno, las asociaciones de comercio y las 
instituciones de educación e investigación, 
reúne a firmas de todos los tamaños, crea 
un foro para un diálogo constructivo entre 
los negocios y el gobierno, es un medio para 
identificar oportunidades comunes, no solo 
problemas comunes y provee una guía para 
las políticas económicas y sociales.
Dentro de este marco, en el estudio de caso 
del clúster de música de Bogotá se deben 
identificar los actores que lo conforman y 
establecer las relaciones que mantienen, así 
mismo establecer los factores que influyen 
en la productividad, la innovación y comer-
cialización, como elementos claves de la 
competitividad. 
Uno de los principales clústers 
apoyados por el Banco Mundial 
Para Pérez (2008), en Colombia los estudios 
a nivel de clúster son muy escasos y especí-
ficamente no existe un estudio sobre el clús-
ter de música en Bogotá. El convenio An-
drés Bello, el Ministerio de Cultura así como 
otras organizaciones no gubernamentales 
han adelantado estudios y procesos de pla-
nificación enfocados al sector de industrias 
creativas y artes de la ciudad, existen ade-
más estudios sobre el clúster de música de la 
cultura Vallenata. Sin embargo, el clúster de 
música de la ciudad de Bogotá que no solo 
tienen una connotación de cultura diferente 
por la combinación y fusión de ritmos sino 
además de negocios y comercialización, ha 
sido muy poco estudiado y analizado desde 
la perspectiva de clúster, lo que implica no 
solo el nivel de profundidad del mismo sino 
las interrelaciones que se establecen entre 
las empresas y las instituciones para la co-
laboración con las que cuenta dicho clúster. 
De otra parte resulta de especial interés 
estudiar el clúster de música dada la rele-
vancia económica a nivel mundial, nacional 
y regional: El sector de industrias creativas 
(del cual hace parte la música) en el 2000 
aportó aprox. el 2% del PIB Nacional, a pesar 
de que algunos sectores se caracterizan por 
la informalidad, es decir que esta cifra pue-
de ser incluso mayor. Así mismo las exporta-
ciones de la industria fonográfica crecieron 
en promedio un 20.9%, entre 1997 y 2001. 
Las exportaciones pasaron de representar el 
8% del total de las ventas en 1997, al 20% en 
2000 (Pérez, 2008).
Por otro lado según Pérez (2008), existe un 
crecimiento constante de mercados mun-
diales en nichos especializados como el de 
World Music:
•	 En Francia representa aprox. el 6% 
del mercado fonográfico (35.000 re-
ferencias publicadas al año).
•	 La venta de CD de este género en 
Francia para el 2003 fue de aprox. 6.5 
millones de Euros, lo que representa 
un incremento del 5.2% frente al 2002.
Del TOP 100 de ventas de este mer-
cado, el 21% proviene de América La-
tina, lo que representa un potencial 
importante para Colombia.
Precisamente en el nicho mencionado de las 
músicas del mundo, Bogotá tiene un gran 
potencial ya que aquí se ubican artistas, co-
lectivos, productores  y empresarios líderes, 
que trabaja en el circuito de la World Music 
o Música del Mundo, como desde 1980 se 
denomina en la industria al nicho de merca-
do de músicas no occidentales, tradiciona-
les, o venidas de la periferia. Colombia tiene 
un gran potencial en este mercado, debido 
la diversidad de sus expresiones musicales, 
tanto tradicionales como modernas, y en 
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ese nicho, dado el interés cultural que ha incrementado su demanda, se tienen para Bogotá 
y el país, las mejores oportunidades de desarrollar negocios. Entre los representantes de la 
música independiente colombiana que hacen parte de este circuito del Word Music están: 
Sidestepper, Chocquibtown, Malalma, Orquesta la 33, Petrona Martínez, Etelvina Maldona-
do, Cholo Valderrama, Aterciopelados, entre otros (Pérez, 2008).
Se suma al boom del talento colombiano como el posicionamiento de artistas en el exterior, 
el reconocimiento de la calidad de los servicios profesionales colombianos (música, ima-
gen, diseño, moda), la capacidad de producción, la tendencia de crecimiento de sellos inde-
pendientes (ubicados principalmente en Bogotá), el desarrollo de las TIC que abren nuevas 
puertas para llegar a los mercados mediante la Industria Digital (desarrollo que se intensifica 
en la capital colombiana), la diversificación de servicios de la industria ya que no solo se 
vende a través de discos, sino que integra otros medios como TV, videos, películas, telefonía 
celular, reproducción y descargas digitales, así como la función jalonadora del sector de la 
música de otras industrias relacionadas (Ej: turismo) (Pérez, 2008).
Por lo anterior el estudio de caso propuesto busca enfocarse en identificar cuáles son los 
factores del clúster de música – refiriéndose específicamente a la producción independiente 
de músicas del mundo- de Bogotá que le permitirán generar ventajas competitivas en el 
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Introducción El propósito de esta cartilla consiste en analizar los nuevos sec-
tores de desarrollo empresarial. Para esto se indaga en uno de 
los elementos más significativos en cuanto a la manera en que 
el desarrollo empresarial ha venido tomando forma, es decir, 
con micro, pequeñas y medianas empresas. Estas han venido 
desplazando al esquema de producción en serie, en donde lo 
que terminaba siendo fundamental era la producción masiva 
sin importar las especificidades del consumidor final.  
Con este nuevo modelo de desarrollo empresarial a través de 
micro, pequeñas y medianas empresas, surgen sectores nue-
vos que se especializan en hacía quién va dirigida la produc-
ción. Algo que resulta trascendental para ver oportunidades 
de negocio dado que al fijarse la producción en su receptor, 
hay más probabilidades que ese producto perdure en el mer-
cado. Así, para ver todo estos puntos es necesario contextua-
lizar estas empresas dentro del entorno que las condicionan o 
potencializan, es decir, dentro de las condiciones y estímulos 
que les coloca el Estado. 
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
Nuevos sectores de desarrollo empresarial
En los nuevos sectores de desarrollo empresarial hay un elemento que es sumamente im-
portante: las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYMES). Estas son sumamente  sig-
nificativas para la estructura productiva del país. Tienen un peso trascendental en aportes 
al PIB y en la generación de empleo. Al mismo tiempo su dificultad para acceder al sistema 
financiero, las hace vulnerables ante los retos globales enmarcados dentro de los criterios de 
competitividad y productividad. Para estar dentro de estos conceptos vemos que desde las 
primeras elaboraciones teóricas, se aprecia que el Estado debe tener un rol protagónico en 
la generación de unas condiciones mínimas para el desarrollo de lo que hoy llamaríamos un 
entorno favorable para el desarrollo de las MIPYMES. 
Desde la institucionalidad se ha empezado a reconocer la importancia de las micro y peque-
ñas empresas como dinamizadoras de la economía nacional. Más cuando la organización 
macroeconómica actual no absorbe mano de obra y la que genera está cada vez más preca-
rizada; se ve en la figura del emprendimiento una alternativa para el manejo de la variable 
del empleo. Afortunadamente se parte del principio de crear emprendimientos bajo el refe-
rente de vincularlos a cadenas de valor que tenga potencial de mercado. 
Una mirada interesante sobre el tema empresarial la encontramos en Weber (1904) al con-
siderar elementos culturales y religiosos en lo que él denomina el “espíritu del capitalismo”. 
Lo que hoy llamamos emprendimiento para este autor está relacionado con un componente 
religioso y cultural. En el catolicismo el trabajo es concebido como castigo, mientras que en 
la ética protestante el trabajo dignifica al ser humano. Su análisis indica que el tradicionalis-
mo impide la expansión del sistema basado en la competencia empresarial. Concluye que la 
noción de labor como un fin en sí mismo es, el factor fundamental, por encima de la noción 
de lucro en la consolidación del sistema capitalista. Y esta noción de labor obedece a fenó-
menos culturales y religiosos como los aportados por la   ética protestante, que introduce 
lentamente en el individuo un sentido de obligación moral en el cumplimiento de las tareas.
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Las micro, pequeñas y medianas empresas y su importancia en los 
nuevos sectores de desarrollo empresarial
Generalidades
Cala (2005) estima que hay un número por encima de un millón de Pymes que aportan más 
del 50% del Producto Interno Bruto. Existe una gran mayoría sin ninguna clase de registro. 
Solamente una pequeña parte están registradas y cumplen todos los requerimientos lega-
les. Asimismo, en  Colombia las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYMES) son las 
que más influyen en la generación de empleo. Las  micros generan el 50.3% del empleo, las 
pequeñas el 17.6%, las medianas el 12.9%  y las grandes el 19.2%. (DANE, 2005).
En total el 96.4% son micros, el 3% pequeñas, el 0.5 medianas y el 0.1% son grandes empresas 
(DANE 2005). Estas unidades productivas son hoy factor de crecimiento y dinamismo en el sis-
tema económico. ACOPI, señala que en 2003, las MIPYMES representaron el 96% de las empre-
sas existentes en Colombia 25% de las exportaciones totales y el 33% de las exportaciones no 
tradicionales. Además, representan 92% de los establecimientos industriales, generan 33% del 
total de valor agregado, el 31% de la inversión neta y el 45% del consumo industrial nacional. 
En cuanto a la definición de las MIPYMES, la ley 590 de 2000 contiene lo siguiente:
Definición de MIPYMES
Tipo de empresa Empleados Activos
Micro Hasta 10 Menos de 501 SMLV
Pequeña Entre 11 y 50 Desde 501 y menos  de 5.001 SMLV
Mediana Entre 51 y 200 Desde 5.001 y menos de 15.000 SMLV
Grande Más de 200 Más de 15.000 SMLV
Tabla 1. SMLV: Salario mínimo legal vigente
Fuente: DANE, 2005.
Características de las Microempresas en las tendencias de los mercados 
mundiales
Según el CONPES 3484 las Microempresas en su mayoría son establecimientos que ocu-
pan menos de 5 empleados y se dedican principalmente a desarrollar actividades del sector 
comercio (49.9%) especialmente del comercio al por menor (47.3%) y del sector servicios 
(39.1%). Mientras que a la industria solo se encuentra el 11% lo cual evidencia el proceso de 
desindustrialización de la estructura económica. 
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Siguiendo el CONPES 3484 entre las características más relevantes de las Microempresas, 
se destacan: i) sus altos niveles de informalidad, ii) sus bajos niveles de asociatividad, iii) la 
estrechez de los mercados a los que dirigen sus productos, iv) el bajo nivel tecnológico y de 
formación de sus recursos humanos, y v) el limitado acceso al sector financiero.
Los altos niveles de informalidad en las microempresas se reflejan en el elevado porcentaje 
de empresas que no pagan impuestos (53.5%); que no llevan registros contables (42%) y 
que no tienen registro mercantil (45%) (Cárdenas, 2007).  Según Castañeda y Cubillos (2002) 
los niveles de beneficios de las empresas unipersonales fueron en promedio de 1.5 salarios 
mínimos mensuales legales vigentes.  Esos altos índices de informalidad en las prácticas 
empresariales de las Microempresas reflejan su baja capacidad para llevar a cabo activida-
des rentables y con potencial de expansión que les permita cubrir los costos de operar en el 
sector formal de la economía. 
Por otro lado, el mercado en el que operan las Microempresas es bastante limitado, y su 
articulación con otras empresas es débil. Un alto porcentaje de esas empresas vende sus 
productos y servicios en nichos de mercados locales, principalmente a consumidores de ba-
jos ingresos, donde los requisitos de calidad, precio y volumen son poco exigentes (Chávez, 
1997). Además, el hecho de que sus principales clientes sean directamente los consumido-
res, no les genera incentivos para formalizar su actividad, como sí sucede cuando son pro-
veedoras de otras empresas de mayor tamaño.
De igual forma, el acceso de las Microempresas a la tecnología es restringido y prima la utili-
zación de máquinas y equipos de tecnologías atrasadas, así como el uso de recurso humano 
semicalificado y no calificado Cabal (1996).
Finalmente, las Microempresas tienen un acceso limitado al sector financiero. Según Casta-
ñeda y Fadul (2002) el apalancamiento que usan los Microempresarios al momento de iniciar 
su negocio proviene principalmente de los ahorros acumulados por la familia y de los in-
gresos de trabajos anteriores (72%). Los préstamos de amigos y familiares, constituyen otra 
importante fuente de financiación (16%), mientras que los bancos y las financieras tan solo 
representan el 5% y las ONG el 4%. El limitado acceso a fuentes de financiamiento formal, se 
explica en parte porque para las Microempresas es muy difícil satisfacer los requisitos que 
el mercado formal impone (garantías, documentación etc.) y porque las condiciones de los 
créditos no se ajustan a sus requerimientos.
Características de las PYMES en las tendencias de los mercados mundiales
Un alto porcentaje de pequeñas y medianas empresas se dedica a una gran variedad de acti-
vidades del sector servicios (59.2%). El comercio y la industria le siguen en importancia simi-
lar con 21.5% y 19.3%, respectivamente. (CONPES 3484). Además El CONPES 3484, reseña las 
siguientes características de las PYMES: i) su baja capacidad de innovación, ii) el bajo uso de 
tecnologías de información y comunicaciones (TICs), iii) el limitado acceso al financiamiento 
adecuado, iv) los problemas para la comercialización de sus productos y la obtención de 
insumos, y v) la limitada participación en el mercado de la contratación pública.
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La baja capacidad para innovar se relacio-
na con la limitada inversión de las Pymes 
en investigación y desarrollo y con su débil 
relación con el Sistema Nacional de Innova-
ción (SNI). De acuerdo con la segunda En-
cuesta de Innovación y Desarrollo Tecnoló-
gico para la industria manufacturera, en el 
año 2004 las Pymes invirtieron, como pro-
porción de sus ventas, tres veces menos en 
investigación y desarrollo en comparación 
con las grandes empresas. Además, sólo el 
0.8% de las Pymes interactuaron con el SNI, 
mientras que en el caso de las grandes em-
presas este porcentaje fue del 1,9% (DANE, 
DNP, Colciencias, 2004-2005).
Aunque no se cuenta con estadísticas re-
presentativas para analizar en detalle la 
utilización de TIC por parte de las Pymes, a 
nivel nacional se han observado importan-
tes avances en la disponibilidad de infraes-
tructura y disminuciones en las tarifas de 
acceso, que han contribuido a incrementar 
la adopción y uso de estas tecnologías. Sin 
embargo, los niveles de utilización y calidad 
se mantienen bajos y el país aún se ubica 
por debajo de los promedios latinoamerica-
nos. Global competition Index, 2006-2007). El 
sector empresarial muestra una baja utiliza-
ción de los servicios de Internet para tareas 
productivas, frente al uso generalizado de 
servicios de uso libre y de correo electróni-
co. (DANE, 2003). Así mismo, el desarrollo del 
comercio electrónico es incipiente, con una 
participación de 0.4% del total de Latinoa-
mérica (The economist, 2007).
Respecto al acceso a financiamiento, existen 
importantes avances en la colocación de cré-
dito bancario y de proveedores. Alrededor 
de 90% de las instituciones financieras han 
creado secciones especializadas en Pymes y 
de acuerdo con la Encuesta de Opinión Em-
presarial de Fedesarrollo, en 2006 el crédito 
bancario representó el 33% de la estructura 
financiera de las Pymes, constituyéndose en 
su principal fuente de financiación. Le siguió 
en importancia el crédito de proveedores 
(28%), la reinversión de utilidades (16%) y el 
leasing (8%) ( (Fedesarrollo, 2006).
En cuanto a la comercialización de pro-
ductos y la obtención de insumos, Fundes 
(2003) ha indicado que la mayoría de las 
Pymes no concibe los mercados externos 
como una oportunidad. Dentro de las res-
tricciones para vender sus productos en el 
exterior se destacan los altos costos para 
exportar, la carencia de servicios logísticos 
y de infraestructura, y el acceso limitado a 
información comercial. Únicamente el 12% 
de las pequeñas y el 22% de las medianas 
empresas manifestaron haber exportado en 
los dos años anteriores a la encuesta. Den-
tro del grupo de empresas no exportadoras, 
solo el 9% de las medianas y menos del 7% 
de las pequeñas empresas, intentó exportar 
alguna vez (Fundes, 2003).
Finalmente, aunque no se cuenta con esta-
dísticas oficiales sobre la participación de 
las Pymes en el mercado de la contratación 
pública, se estima que ésta es baja. El Con-
pes (2007) reseña que Estudios del Proyecto 
de Contratación Pública-PRAP señalan que 
de los 39.5 billones de pesos susceptibles 
de contratación, 6 billones corresponden a 
contratos cuya cuantía fue inferior a 750 sa-
larios mínimos mensuales legales vigentes, 
lo cual evidencia el potencial de este merca-
do para el desarrollo de las Pymes.
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Políticas de Estado para el 
fomento de los nuevos sectores de 
desarrollo empresarial
Sedano (2009) argumenta que “La política es 
clara en plantear que lo que busca es incre-
mentar la competitividad del sector produc-
tivo, para que esto genere bienestar y calidad 
de vida a la población”. En este sentido en 
este trabajo se hace un análisis del origen y 
la implementación de la política pública alre-
dedor de los temas de competitividad y pro-
ductividad. Conceptos sobre los que orbita 
actualmente el tema empresarial. 
Siguiendo a Sedano (2009) se encuentra 
que desde la constitución (artículos 333 y 
334) el Estado tiene la competencia para 
intervenir en los temas de competitividad 
y productividad. Además desde el primer 
gobierno posterior a la constitución (Sam-
per) se dedicó un capitulo al asunto, con el 
nombre de “competitividad para la interna-
cionalización” centrado el criterio en la pe-
netración de mercados externos. Una de las 
estrategias consiste en “Innovación, compe-
titividad y desarrollo tecnológico... el propó-
sito...es desarrollar redes de innovación” (Se-
dano, 2009). Las cuales tienen la función de 
dar apoyo a las empresas en investigación y 
en interactuar con las universidades y con 
otras empresas que tengan experiencia en 
innovación. El modelo fue y promocionado 
por la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) con 
la idea de ayudar a integrar a los países en 
vía de desarrollo en la economía mundial.
Dentro de este marco surge el  Sistema Na-
cional de Ciencia y Tecnología (SNC y T) en 
1991 y se derivó en 1995 el Sistema Nacio-
nal de Innovación (SNI), donde se le da ca-
bida a los nuevos actores propuestos para 
las redes de innovación: empresas, gremios 
de producción, Sena, Superintendencia de 
Industria y Comercio, centros de desarrollo 
tecnológico, incubadoras de empresas de 
base tecnológica, centros regionales de pro-
ductividad, Bancoldex, Proexport, IFI, Fondo 
Nal de Garantías y banca comercial, entre 
otros (Conpes 3080).
En cuanto a la competitividad en el Conpes 
3297 de 2004, se retoma la política pública 
sobre competitividad con la definición de 
una “Agenda Interna para la Productividad 
y la Competitividad (AI)”, en la cual uno de 
los temas a tratar era Innovación y Desarro-
llo Tecnológico. Uno de los resultados de 
esta AI fue la creación en el 2005 de la Alta 
Consejería Presidencial para la Competitivi-
dad y la Productividad y con el Conpes 3439 
de 2006 se crea el Sistema Administrativo 
Nacional de Competitividad (SNC) y se co-
mienza a trabajar en una Política Nacional 
de Competitividad.
Adicionalmente El Conpes 3527 de Junio 
23 de 2008, impulsado por el SNC, define la 
Política Nacional de Competitividad y Pro-
ductividad, donde se acepta que la compe-
titividad es un “término complejo, que ad-
mite múltiples definiciones”(DNP, 2008, p. 
5) siendo la productividad la forma menos 
controversial de medirla. Sin embargo lue-
go define competitividad “como un comple-
mento a las condiciones del entorno para el 
crecimiento” (DNP, 2008, p. 5).
Teniendo en cuenta estos elementos se 
crean los siguientes  pilares de la política 
de competitividad: Desarrollo de sectores 
o clústers de clase mundial; promoción de 
la productividad y el empleo; formalización 
laboral y empresarial; promoción de la cien-
cia, la tecnología y la innovación.
A nivel distrital en el Conpes 3256 de 2003 
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se fijan políticas y estrategias para la gestión concertada del desarrollo de la Región Bogotá-
Cundinamarca. Plantea cuatro instrumentos de financiación para el fortalecimiento de capa-
cidades regionales de ciencia y tecnología: “Las Agendas Regionales de Ciencia, Tecnología 
e Innovación; los Programas Territoriales Ciencia Tecnología e Innovación como fase dos de 
las Agendas Regionales; los Proyectos de Investigación-Acción que vinculan a generadores 
y usuarios del conocimiento; y las Redes Regionales, las cuales buscan fortalecer el capital 
social regional” (DNP, 2003). 
Adicionalmente, La Administración Distrital, a través de la Comisión Distrital de Ciencia Tec-
nología e Innovación, en Octubre de 2007, produce el “Plan de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación Bogotá D.C.: Bogotá Sociedad del Conocimiento”, el cual mantiene exactamente el 
mismo marco conceptual de la Agenda Regional, pero propone como Visión que para el 
2019 la ciudad sea reconocida a nivel nacional e internacional, como una “Sociedad del Co-
nocimiento y una economía de la innovación”(Comisión Distrital de Ciencia, Tecnología e 
Innovación, 2007, p. 13).
Para Sedano (2009) se ve la preocupación del Distrito por lograr tener un sector productivo 
de talla mundial, que posicione a Bogotá como una ciudad global y entendiendo que la úni-
ca manera en que se podrá llegar a tener un sector productivo competitivo o con ventajas 
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Introducción El propósito de esta cartilla es profundizar en detalles de los 
nuevos sectores de desarrollo empresarial. Un elemento im-
portante tiene que ver con las líneas estratégicas que termi-
nan definiendo los sectores productivos hacia los cuales el 
Estado coloca los incentivos. Algo sumamente importante en 
términos de negocios dado que al conocer en donde están los 
beneficios (en créditos e infraestructura) se pueden ir identifi-
cando determinados nichos de negocios.
Para lo anterior resulta ilustrativo visualizar un estudio de 
caso. Aquí se muestra una localidad de Bogotá en donde se 
han identificado unos sectores clave hacia los cuales la alcal-
día local viene pensando en potencializar. De esta manera al 
partir de una caracterización e identificación de los elementos 
productivos del territorio, se puede orientar un determinado 
tipo de negocio. Posteriormente queda más fácil lograr que 
dicho negocio tenga sostenibilidad dado que tiene un apoyo 
no solo productivo sino institucional. 
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas
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Desarrollo temático
Líneas estratégicas en los nuevos sectores de desarrollo 
empresarial
En el CONPES 3484 expresa que “Las estrategias de política que aquí se presentan, tienen 
como objetivo el logro de la transformación productiva y la mejora sostenible de la produc-
tividad y competitividad de las Microempresas y de las Pymes”. Se busca que estas empresas 
se constituyan en una fuente creciente de generación de ingresos y empleo de calidad, y 
que logren insertarse y posicionarse en los mercados nacionales e internacionales.
Esta Política ha sido estructurada alrededor de nueve líneas estratégicas interdependientes 
y complementarias: i) la facilitación del acceso a servicios financieros; ii) el fomento a la for-
malización de la actividad empresarial; iii) el fomento al desarrollo del mercado de servicios 
no financieros de desarrollo empresarial (SDE); iv) el fortalecimiento de la capacidad de in-
novación y la transferencia de tecnología; v) la promoción del uso de TIC; vi) el acceso a la 
formación para el trabajo; vii) la facilitación del acceso a mercados; viii) el fomento del em-
prendimiento; y ix) la promoción de la articulación productiva y la asociatividad empresarial.
Asimismo el Conpes 3678, define 8 sectores estratégicos sobre los que deben moverse las 
anteriores políticas: autopartes; energía eléctrica bienes y servicios conexos; industria de 
la comunicación gráfica; textil, confecciones, diseño y moda; tercerización de procesos de 
negocios & outsourcing (BPO&O); software y tecnologías de la información; cosméticos, pro-
ductos de aseo y absorbentes; y turismo de salud.
Además para estos sectores se enfatiza en generar condiciones favorables alrededor de los 
siguientes elementos: talento humano, normatividad y regulación (afín con la internacio-
nal), fortalecimiento de la industria y promoción e Infraestructura.
Acceso a servicios financieros
Se le da un rol protagónico a Bancóldex, en síntesis el Conpes 3484 establece que se forta-
lecerá sus líneas de crédito de largo plazo con garantías complementarias para incentivar 
a los intermediarios financieros a que las coloquen manteniendo las condiciones favora-
bles de plazo, tasa y periodos de gracia establecidas por Bancóldex. Este fortalecimiento 
supone igualmente la corrección de las asimetrías regulatorias con otras entidades públicas 
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de redescuento, que permitan el acceso de 
las Microempresas y Pymes a los servicios 
financieros ofrecidos por Bancóldex en con-
diciones favorables. También Fomipyme es 
un fondo que ha venido apoyando el forta-
lecimiento de las Mipymes en áreas como 
normas de calidad, mercado, TIC… para em-
presas que tengan dos años de estar consti-
tuidas y con recursos no reembolsables. 
Para garantizar el acceso a fuentes alterna-
tivas de financiación se establecerá una po-
lítica de estímulo a los fondos de inversión, 
en la que se determine la clase de participa-
ción que tendrá el Estado, los recursos que 
dedicará a este objetivo y los esquemas de 
fomento y acompañamiento a las empresas, 
entre otros aspectos. Como mecanismo adi-
cional, se optimizará el desarrollo de esque-
mas fiduciarios específicos para Microem-
presas y Pymes, que faciliten su acceso a 
fuentes de financiación.
Fomento a la formalización
El documento en cuestión parte de recono-
cer que “La formalización de las Microem-
presas solo puede ser el resultado de un 
proceso de fortalecimiento de su capacidad 
productiva y de su crecimiento económico”. 
Se plantean unas estrategias pero sin mu-
cha elaboración, solamente hay unos enun-
ciados sobre cada tema: reducir los costos 
empresariales, a simplificar los trámites y a 
proveer información acerca de los procesos, 
implicaciones y beneficios de operar en el 
sector formal.
Fortalecimiento de la capacidad 
de innovación y transferencia 
tecnológica
Se tiene solamente planteado promover 
lo siguiente: la transferencia de tecnología 
en las Microempresas y en la Pymes de tal 
manera que puedan adquirir, usar, adaptar 
y adoptar tecnología. Para fortalecer los vín-
culos entre las Microempresas y las Pymes 
con todas aquellas entidades que generan 
conocimiento (como las universidades, los 
centros de desarrollo tecnológico o centros 
de investigación) se plantea: la creación y 
consolidación de comités universidad em-
presa, oficinas de transferencia de resulta-
dos de investigación e innovación (OTRI) y 
cualquier otro mecanismo de cooperación 
y transferencia de tecnología entre dichos 
actores. Se pretende que  esta estrategia 
permitirá que las necesidades del sector 
productivo se conviertan en agendas de 
investigación de las universidades y demás 
entidades de generación de conocimiento.
En cuanto a la formación del talento humano 
la idea planteada es: se cofinanciará la vincu-
lación temporal de investigadores en las em-
presas y centros de investigación y desarrollo 
tecnológico, y se capacitará a los gerentes de 
las empresas en gestión de la innovación e 
incorporación de nuevas tecnologías. 
Finalmente, se promoverá el sistema de pro-
piedad intelectual mediante la cofinancia-
ción de obtención de patentes, certificados 
de obtentor y licenciamiento de tecnologías.
Promoción del uso de TIC
Se pretende: diseñar una estrategia para 
promover el uso de las TIC en el sector em-
presarial, como parte del Plan Nacional de 
Tecnologías y Comunicaciones que está de-
sarrollando el Ministerio de Comunicaciones.
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Acceso a la formación para el 
trabajo
La idea consiste en que además de lo que 
hace el SENA, se destine un porcentaje del 
presupuesto del Programa Nacional de For-
mación Especializada y Actualización Tecno-
lógica del Recurso Humano para la atención 
a las necesidades de las  Microempresas y 
las Pymes.
Mercados
A Proexport le colocan estas tareas: i) la 
actualización de estudios sectoriales, ii) la 
actualización de estudios sobre nuevos pro-
ductos a nivel internacional, y iii) la realiza-
ción de proyectos de investigación en inteli-
gencia competitiva.
Fomento del emprendimiento
Se considera bajo el enfoque de articular los 
emprendimientos a cadenas de valor con po-
tencial de mercado. Que permitan ampliar la 
base empresarial y generar cambios sustan-
ciales en la estructura productiva nacional.
El diseño de esta estrategia espera partir de 
la realización de un inventario y una evalua-
ción del impacto de los actuales programas 
de emprendimiento. A partir de allí, se ge-
nerarán mecanismos de coordinación de los 
diversos instrumentos de apoyo y se desa-
rrollarán instrumentos específicos de finan-
ciación adecuados a las diversas fases del 
proceso de formación y consolidación de las 
nuevas empresas (capital semilla, capital de 
arranque y capital de riesgo).
De igual manera, la estrategia contempla-
rá el desarrollo de sistemas de información 
confiables que evidencien oportunidades 
de negocio; los mecanismos para fortalecer 
las redes de cooperación entre las univer-
sidades, el sector privado y las entidades 
del Estado para impulsar el surgimiento de 
emprendimientos; el desarrollo de mecanis-
mos tendientes a reducir los costos de ope-
ración de las empresas en sus primeros años 
de operación; y el diseño de intervenciones 
diferenciadas de acuerdo a las característi-
cas y capacidades de los diversos grupos de 
poblaciones con vocación emprendedora 
(jóvenes emprendedores, poblaciones vul-
nerables, etc.).
Lo anterior implica llevar a cabo un amplio 
ejercicio de coordinación que complemente 
esfuerzos entre las distintas áreas y niveles 
del Gobierno, los organismos de coopera-
ción internacional y las organizaciones priva-
das que desarrollan programas de empren-
dimiento para definir derroteros de acción 
comunes hacia el logro de esos objetivos.
Articulación productiva y asociatividad 
empresarial
Las intenciones de esta política giran alre-
dedor de los siguientes puntos: i) articular 
esfuerzos público – privados para identificar 
y consolidar proyectos asociativos, ii) desa-
rrollar  y proporcionar metodologías para el 
trabajo asociativo empresarial, iii) posibilitar 
la gestión de recursos financieros y no finan-
cieros, y iv) sistematicen las experiencias 
que se generen, con el objeto de incentivar 
el desarrollo de estrategias de subcontrata-
ción industrial entre eslabones y/o cadenas 
productivas y/o clústers nacionales con los 
internacionales.
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Estudio de caso sobre los nuevos 
sectores de desarrollo empresarial: 
caracterizaciones empresariales 
El foro económico mundial (2008) usa unos 
criterios que han venido siendo unificado-
res para la elaboración de caracterizaciones 
empresariales. Tiene en cuenta los siguien-
tes elementos: los asociados al entorno eco-
nómico, los asociados a la estructura em-
presarial y los proyectos estratégicos para el 
desarrollo local. Está metodología fue usada 
por la cámara de comercio de Bogotá para 
realizar el perfil económico y empresarial 
de la localidad de Suba. En este sentido a 
lo adicionalmente ya mencionado sobre 
las generalidades de Suba en el estudio de 
la cámara de comercio, encontramos unos 
elementos de seguridad, infraestructura y 
gobierno (Cámara de Comercio de Bogotá, 
2007) En seguridad, En el caso de hurto a 
establecimientos, la tasa por cada 10.000 
habitantes de la localidad es la tercera más 
elevada de la ciudad.
En lo planteado por el gobierno local una de 
las estrategias del  capítulo 3 “Ciudad Global” 
del plan de Desarrollo de Suba, contempla: 
“Promover el emprendimiento y el fortale-
cimiento empresarial con énfasis en formas 
empresariales asociativas y solidarias en los 
sectores poblacionales más vulnerables”. 
Para desarrollar esta estrategia se encuen-
tre el siguiente programa: “Fomento para 
el desarrollo económico. Promover el em-
prendimiento, el fortalecimiento empresa-
rial y potenciar los medios de financiación 
que fomenten la generación de ingresos y 
oportunidades de empleo”.
Estructura empresarial para el estudio 
de caso
Número de empresas
El perfil económico y empresarial de la cá-
mara de comercio maneja los siguientes 
datos: se registraron 227.000 empresas en 
Bogotá en 2006. Del total de empresas de 
la ciudad, 10%, equivalente a 22.359 em-
presas, se ubicaron en la localidad de Suba. 
Frente a las demás localidades de la ciudad 
Suba ocupó el segundo lugar por número 
de empresas. En términos de capital, las em-
presas en Bogotá reportaron $332 billones, 
de los que $7 billones pertenecen a la locali-
dad de Suba con lo cual la localidad se ubicó 
en el sexto puesto por valor de activos.
Siguiendo con este documento se encuen-
tra que La Localidad Suba registró una es-
tructura empresarial concentrada en el 
sector de los servicios (75%), otros sectores 
representativos para la economía local fue-
ron la industria (13,5%) y la construcción 
(8,4%). La mayor participación del sector 
servicios es el resultado de la alta concen-
tración del comercio (37% de las empresas) 
que, además, representó el eje de la econo-
mía local y en menor medida por la activi-
dad de servicios inmobiliarios, empresaria-
les y de alquiler (12%), la actividad de los 
hoteles y restaurantes (7,3%) y la actividad 
de transporte, almacenamiento y comuni-
caciones (6,4%).
Asimismo según el tamaño de las empresas, 
la estructura empresarial de Suba se carac-
terizó por la mayor presencia de microem-
presas. “Del total de empresas en el 2006, 
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20.479 son microempresas, que representa-
ron el 91,6% del total y el 10,2% de las de 
Bogotá. Las pymes en Suba representaron el 
8,2%, mientras que la gran empresa (0,2%) 
registró una baja participación”. Cámara de 
comercio (2007). 
Por número de empresas, se destacaron las 
actividades de: comercio al por menor, en 
establecimientos no especializados (21%); 
comercio al por menor de productos nue-
vos de consumo doméstico en estableci-
mientos especializados (20%); comercio al 
por menor de otros nuevos productos de 
consumo, en establecimientos especializa-
dos (12%), y comercio al por menor de ali-
mentos, bebidas y tabaco en establecimien-
tos especializados (11%).
La industria  es otro de los sectores represen-
tativos y dinámicos de la economía local. En 
el 2006 se registró un total de 3.021 empre-
sas, el 13.5% de las empresas locales, de estas 
el 92% fueron microempresas. La industria 
en Suba reportó activos por valor de $570 
mil millones, el 8% del total de activos de 
las empresas locales, además, obtuvo ventas 
por un valor aproximado de $692 mil millo-
nes, el 10% del total local y contrató cerca de 
5.926 personas, el 14% del personal ocupado 
por los sectores económicos que desarrollan 
actividades productivas en la localidad.
La actividad inmobiliaria, empresarial y de 
alquiler representa una importante fuente 
de ingresos y empleo en la localidad, como 
lo demostró que en el 2006 concentrara el 
12% de las empresas y $1.1 billones en acti-
vos (16% de la Actividad inmobiliaria, em-
presarial y de alquiler total). Así mismo, los 
empresarios de esta actividad obtuvieron el 
12% del valor de las ventas en la localidad y 
contrataron más de 5 mil personas, el 12% 
del personal ocupado.
El sector de la construcción en Suba cuenta 
con el 8,4% de las empresas registradas en 
la localidad; en el 2006 el sector obtuvo el 
7% de los activos ($515 mil millones) y las 
ventas alcanzaron los $505 mil millones, el 
7% de las reportadas en ese año, además la 
construcción ocupó al 7% del personal re-
portado por las firmas locales. Las empresas 
de Suba dedicadas al negocio de construc-
ción están dedicadas en mayor número a las 
actividades de construcción de edificacio-
nes para uso residencial (28%); construcción 
de obras de ingeniería civil (27%); trabajos 
de electricidad (7%), y trabajos de demoli-
ción y preparación de terrenos para la cons-
trucción de edificaciones (6%).
Cadenas productivas identificadas en el 
estudio de caso 
Cadena de productos alimenticios
El estudio indica que el 19% de las empresas 
registradas en la localidad podrían vincular-
se a esta cadena. 51%, pertenecen al esla-
bón de comercialización de productos, 42% 
a la transformación y el resto provee insu-
mos a la cadena. El 96% son micros y el 4% 
pequeñas empresas (Cámara de Comercio 
de Bogotá, 2007).
Cadena de construcción
El 13% de las empresas (2907) se vincularían 
a la cadena de la construcción.  77% per-
tenece al eslabón de transformación, 18% 
proveedores de insumos y el 5% a la comer-
cialización. Por tamaño el 86% son micros, 
12% pequeñas y 4% medianas (Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2007).
Cadena textil y confección
El 5%  de las empresas (1033) podrían for-
mar una cadena de confección. 50% son 
del eslabón de la transformación, 48% en 
comercialización y el resto proveedores de 
insumos. Por tamaño 94% son micros, 5% 
pequeñas y 1% medianas (Cámara de Co-











económicos Tendencias de mercados mundiales
Fundación Universitaria del Área Andina 58Fundación Universitaria del Área Andina 3
Introducción Esta cartilla tiene como propósito exponer los sectores econó-
micos y hacer un análisis de uno de ellos. En términos econó-
micos es importante conocer a que hace referencia cada uno 
de los mencionados sectores debido a que de esta manera se 
puede identificar en donde se encuentra el valor, es decir, la 
forma en que se concentra la producción. El sector primario y 
secundario son los que más absorben mano de obra debido 
tanto a la creación como transformación de insumos. En tanto 
que el terciario debería ser un apoyo para los dos anteriores 
pero se ha convertido en un mecanismo de especulación que 
entorpece la dinámica de la transformación industrial.
Debido a que el actual entorno internacional tiene que ver con 
la globalización en donde hay unos países emergentes como 
China, se encuentran una serie de oportunidades en el sector 
primario. Esto debido a que este país asiático ha venido sacan-
do de la pobreza a una gran cantidad de gente y al sacarla de 
esta condición lo primero que se demanda es alimentos. Por 
lo tanto y teniendo en cuenta que Colombia es un país con un 
potencial en el sector primario, la cartilla analiza un estudio de 
caso en donde se identifica un potencial productivo sobre el 
cual se puede generar una dinámica de negocios. 
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
Análisis del mercado de productos y servicios por sectores 
económicos
Lo sectorial como elemento determinante en las tendencias de los merca-
dos mundiales
Sectores económicos
En términos prácticos la actividad económica está dividida en tres sectores: primario, secun-
dario y terciario. El primero hace referencia a lo agropecuario:
Es el sector que obtiene el producto de sus actividades directamente de la naturaleza, sin nin-
gún proceso de transformación. Dentro de este sector se encuentran la agricultura, la gana-
dería, la silvicultura, la caza y la pesca. No se incluyen dentro de este sector a la minería y 
a la extracción de petróleo, las cuales se consideran parte del sector industrial (Banco de la 
República, 2014). 
Aquí se encuentran todos los insumos primarios que posteriormente son transformados. El 
secundario hace referencia a: 
Comprende todas las actividades económicas de un país relacionadas con la transformación 
industrial de los alimentos y otros tipos de bienes o mercancías, los cuales se utilizan como 
base para la fabricación de nuevos productos. Se divide en dos sub-sectores: industrial ex-
tractivo e industrial de transformación: Industrial extractivo: extracción minera y de petró-
leo. Industrial de transformación: envasado de legumbres y frutas, embotellado de refrescos, 
fabricación de abonos y fertilizantes, vehículos, cementos, aparatos electrodomésticos, etc. 
(Banco de la República, 2014). 
Este sector es el más dinámico en términos económicos dado que por su naturaleza de trans-
formar insumos primarios absorbe bastante mano de obra. A su vez el sector terciario tiene 
que ver con:
Fundación Universitaria del Área Andina 61Fundación Universitaria del Área Andina 6
Todas aquellas actividades que no pro-
ducen una mercancía en sí, pero que son 
necesarias para el funcionamiento de la 
economía. Como ejemplos de ello tenemos 
el comercio, los restaurantes, los hoteles, el 
transporte, los servicios financieros, las co-
municaciones, los servicios de educación, 
los servicios profesionales, el Gobierno, etc.
Es indispensable aclarar que los dos primeros 
sectores producen bienes tangibles, por lo 
cual son considerados como sectores produc-
tivos. El tercer sector se considera no produc-
tivo, puesto que no produce bienes tangibles 
pero, sin embargo, contribuye a la formación 
del ingreso nacional y del producto nacional 
(Banco de la República, 2014). 
El sector terciario resulta siendo para algu-
nos analistas (sobre todo en lo financiero) 
un parásito para el funcionamiento de la 
economía. Esto debido a que se hace dine-
ro sin pasar por un proceso productivo sino 
solamente especulando con el dinero en sí.
Elementos determinantes para la 
consolidación en el sector primario: 
enfoque de microrregiones a través de 
un estudio de caso
Como afirma González (2007, p.10) las mi-
crorregiones deberían integrarse por loca-
lidades con las siguientes características: “I. 
Municipios de Muy Alta Marginación y Alta 
Marginación, II. Municipios Predominan-
temente indígenas y III, Municipios con ín-
dice de Marginación Relativa” (para el caso 
colombiano un IPM similar). Por ejemplo, 
para el caso de estudio de las regiones de 
Tundama-Sugamuxi en el departamento de 
Boyacá, los municipios de Gameza, Mon-
gua, Monguí y Topaga cuentan con proble-
máticas comunes en materia de pobreza, 
demanda de infraestructura social y limita-
do acceso a infraestructura física, es decir 
problemas de marginación derivados “de la 
falta de infraestructura para el desarrollo” 
(González, J. 2007, p. 4) que permitirían su 
integración como microrregión.
De otro lado, Sogamoso podría ser conside-
rado un Centro Estratégico para la microrre-
gión, de acuerdo con González (2007), por 
su volumen, estabilidad poblacional, sus 
características de interconexión con los mu-
nicipios aledaños su disponibilidad de servi-
cios de educación y de salud, de infraestruc-
tura básica y de vocación productiva.  Para 
el caso de Gameza por ejemplo, como afir-
ma el Plan de Desarrollo, el polo de atrac-
ción es Sogamoso, municipio que abastece 
sus requerimientos en materia de servicios 
especializados y grandes productores agrí-
colas, industriales, mercantiles y de empleo.
En consecuencia, este enfoque de microrre-
giones sería pertinente para ser aplicado en 
nuestra región por las características encon-
tradas en nuestro grupo de municipios (18 
municipios). Dado que lo buscado con este 
enfoque es generar políticas que incentiven 
el desarrollo rural y la materialización de es-
tas por lo general se tiene que atar a pro-
gramas o proyectos, el primer elemento que 
miraremos en el enfoque de microrregiones 
es el de capacidad de participación. 
La participación del sector primario 
como elemento clave en la definición 
del mercado de productos y 
servicios: estudio de caso
La principal variable que afecta la intensi-
dad de la participación es la voluntad per-
sonal de cada posible beneficiario, por esta 
razón las políticas deben ser diferenciadas 
según microrregiones, dado que en una 
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zona se puede aprovechar la experiencia 
que se tiene en procesos anteriores de aso-
ciatividades, en otras puede estar definido 
por el nivel educativo de las personas y en 
regiones pequeñas la capacidad de poder 
llegar a cada uno de los miembros de la co-
munidad de manera más directa (Alcázar). 
Identificar las características personales de 
los pobladores rurales genera un compo-
nente de heterogeneidad el cual puede ser 
abordado desde el enfoque de microrre-
gión, tanto por las debilidades como por 
las fortalezas que se tenga. En particular se 
identifica en la mayoría de los planes de de-
sarrollo de los municipios que componen 
la región de Tundama-Sugamuxi, la necesi-
dad de motivar y formalizar la asociatividad, 
esto por ser zonas compuestas en su ma-
yoría por pequeños productores poseedo-
res-propietarios de la tierra, los cuales por 
si solos tienen una muy baja capacidad de 
influencia tanto política como en el merca-
do. En este sentido es importante identificar 
dentro de cada microrregión, ya sea por ac-
tividad productiva o por afinidad territorial, 
los incentivos que permiten formar socieda-
des eficientes que no estén forzando a sus 
miembros a ejercer ciertas prácticas solo 
por el hecho de conformar una región, sin 
que estas necesariamente respondan a sus 
necesidades.
Adicionalmente, según (Alcázar y Wachten-
heim, s.f ),  la  participación  es más efecti-
va con comunidades pequeñas. Ahí, es en 
donde aparece nuevamente el concepto de 
microrregiones, es decir, al interior de  Tun-
dama- Sugamuxi tenemos varios territorios 
con similitudes, como Sogamoso, Firavitoba 
y Pesca que comparten por ejemplo la voca-
ción en el uso del suelo (agrario) y sus bajos 
niveles de desarrollo social, igual es el caso 
de municipios como Busbanzá, Corrales, 
Floresta y Santa Rosa de Viterbo en los que 
a pesar de estar cercanos al centro poblado 
de Sogamoso tienen problemas de acceso al 
agua y comparten en común la poca diversi-
ficación de la producción y el pobre equipa-
mento institucional. Ahora para identificar la 
clase de productos que se deberían cultivar 
la estrategia indica que se debe consultar 
con los habitantes de estos municipios, con 
el fin de establecer la vocación productiva 
propia de estos.  Esta concertación permi-
te que un proceso de planeación tenga más 
posibilidades de éxito,  dado cuando se lle-
va a cabo (a través de proyectos) el desarro-
llo del potencial productivo, explicando así 
un mayor nivel de compromiso de la gente 
con lo que ellos mismos han señalado como 
las apuestas productivas. 
Vocación productiva como elemento 
clave en la definición del mercado 
de productos y servicios en el sector 
primario: estudio de caso
Al analizar el territorio Tundama- Sugamuxi- 
además se identifica que la estrategia de 
microrregiones es pertinente porque, al in-
terior de este espacio geográfico hay simi-
litudes en un punto fundamental como: la 
vocación productiva (González, 2007). Por 
ejemplo,  la distribución del PIB por munici-
pio, para la microrregión del “Anillo del lago 
de Tota” muestra que el sector agropecuario 
se encuentra en los tres primeros renglo-
nes de la economía. Además, se encuentran 
características similares en producción de 
productos agropecuarios, según las eva-
luaciones agropecuarias de los municipios. 
Así mismo, si partimos de contemplar que 
una de las características que se evidencia 
en la región, es la existencia de ciertos mu-
nicipios marginados en relación con otros, 
aunque en términos generales la región no 
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tiene un nivel de marginación significativo 
relativo al resto de las zonas rurales del país, 
entre los municipios de la zona si se perci-
be alguna significancia, en concreto por la 
cercanía a las vías principales, ya que pasan 
por ciertos municipios pero en otros debe 
hacer un desplazamiento adicional por vías 
secundarias. 
En consecuencia,  se hace evidente la nece-
sidad de plantear una solución que involu-
cre lo territorial. Para esto, identificar el po-
tencial productivo de un espacio geográfico 
resulta determinante. Este potencial endó-
geno, es por lo tanto, un punto de partida 
para solucionar lo social, dado que al tener 
claro por donde se la puede jugar el terri-
torio en términos productivos los incentivos 
deben estar puestos en esas actividades 
productivas, las cuales jalonarían empleo y 
por lo tanto ingresos. 
Reconocer puntos de encuentro donde es-
tén representadas las microrregiones en tér-
minos productivos y sociales permite una 
comunicación bilateral más efectiva entre la 
institucionalidad pública y la microrregión, 
que en nuestro caso estaría conformado por 
municipios (De Janvry, 2004). En concreto 
en nuestra región, el tema de marginalidad 
esta medido en relación a las dos ciudades 
de más de 100 mil habitantes que están ubi-
cadas en los polos opuestos del anillo vial 
que une a los 18 municipios. 
La estrategia de micro regiones en México 
se caracterizó por este enfoque, por lo que 
las microrregiones además de conformarse 
por sus afinidades culturales o productivas, 
deben integrar dentro sus características el 
grado de marginalidad, así se hace posible 
diseñar espacios territoriales donde se es-
tén representadas esas microrregiones, lo 
cual acerque a las poblaciones marginales a 
las redes de comunicación de manera gru-
pal (De Janvry, 2004). 
Elementos principales para involucrar 
en la estrategia de desarrollo sectorial 
primario: estudio de caso en Tundama- 
Sugamuxi
Una vez definida la vocación productiva, con 
la participación de la comunidad, uno de los 
elementos centrales que debería involucrar 
esta  estrategia para el desarrollo rural de 
la región es la generación de empleo.  Esta 
apuesta según (Alcázar y Wachtenheim, s.f ), 
debe estar impulsada en  inversión a través 
de proyectos.  De acuerdo a las caracterís-
ticas del territorio que tenemos  deben es-
tar, inicialmente concentrados, en la cadena 
primaria de los productos agrarios que se 
hayan identificado en el potencial produc-
tivo del territorio. Claro está, solucionando 
a la par los problemas de vías secundarias 
y terciaras y de transferencia de tecnología 
para poder superar la baja rentabilidad de 
las actividades productivas de Tundama-
Sugamuxi. 
Así mismo, hay que tener en cuenta que el 
objetivo de una estrategia de microrregio-
nes como afirma González, J. (2007, p. 4) se-
ría “mejorar la infraestructura y la actividad 
económica de las zonas deprimidas”. En el 
caso de los municipios analizados, tal como 
ilustra la bibliografía revisada, sería enton-
ces necesario implementar una estrategia 
basada en un enfoque multidimensional. 
Como afirman González, J. 2007, esta inter-
vención en materia de infraestructura social 
debe estar orientada a apoyar las familias en 
pobreza extrema mediante el mejoramiento 
de sus opciones en alimentación, educación 
y salud, y su inclusión en nuevos servicios y 
programas de desarrollo.  Esto a través de 
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mecanismos como el incremento del “capital fijo de las comunidades en lo referente a agua 
potable, drenaje, electrificación y pisos firmes, entre otros”. González, J. (2007, p. 9). En el 
caso de los municipios seleccionados, la necesidad está enmarcada en la construcción de 
políticas que disminuyan la distancia, en términos de pobreza, entre la población rural y 
urbana.
Adicionalmente, disminuir la distancia entre las zonas rurales y los centros económicos con-
tribuye activamente en el desarrollo de las regiones. Estas estrategias pueden aplicarse tam-
bién a la zona seleccionada para acercar la ruralidad con las densidades. Un buen ejemplo 
de esa estrategia puede ser el “Contrato Plan entre la Nación y el departamento de Boyacá” 
de noviembre de 2012, el cual pretende destinar 68.745 millones de pesos para “desarrollo 
vial del Lago de Tota”, el cual fomentará principalmente el turismo, pero además permitirá la 
conexión más rápida entre estos municipios y Sogamoso.
En términos generales la elección de nuestras microrregiones estará respaldada por la iden-
tificación de las condiciones que las hacen heterogéneas, sobre todo en términos de de-
bilidades con el fin de minimizar los riesgos que puedan hacer fracasar cualquier tipo de 
intervención relacionada con programas o proyectos. A su vez se deben identificar las po-
tencialidades de cada región, que serán finalmente en lo que se tendrían que enfocar las 
políticas diferenciadas. 
En este sentido los elementos que se deberían identificar para definir las microrregiones de 
nuestra área de estudio son: la cercanía geográfica, la distancia a vías principales, las activi-
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Introducción El presente documento busca ilustrar el planteamiento de es-
trategias para responder a las exigencias de las tendencias de 
los mercados mundiales en un sector económico específico. Se 
toma a manera de ejemplo el sector primario con el referente 
de un espacio geográfico concreto para el cual se definen unas 
acciones a tomar para mejorar su situación productiva. Estas 
acciones terminan dando la pauta para identificar posibles ne-
gocios. Así se quiere mostrar que un negocio tiene más posibili-
dades de sostenerse cuando está articulado con lo que se tiene 
definido para un territorio en cuanto a su vocación productiva 
y sus mecanismos para desarrollar dicha vocación.
El planteamiento de estrategias tiene que ver con la metodo-
logía para definir un plan de acción. De esta manera termi-
namos llevando lo planteado en las anteriores cartillas a un 
terreno de lo práctico. Teniendo como referente las tenden-
cias de los mercados mundiales y las posibilidades de incluir 
negocios en concordancia con lo que ocurre con unas diná-
micas globales.
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Metodología
 ■ La lectura debe hacerse de manera crítica y con el apoyo del tutor.
 ■ Para comprender y asimilar mejor los contenidos es necesario hacer resúmenes y de ahí 
sacar preguntas para hacer al tutor.
 ■ Aprovechar en los tiempos fijados los enlaces a videos y lecturas. 
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Desarrollo temático
Ejemplo metodológico para definir
Mercados de productos y servicios en el sector económico primario, con los nuevos 
modelos de negocio (alianzas comerciales) dentro de las nuevas tendencias en 
modelos empresariales 
Teniendo como referente la metodología de marco lógico para hacer un plan de acción, se 
definirán a continuación unas estrategias que responden al título que se acaba de plantear 
en este desarrollo temático. Por lo tanto el objetivo general del presente documento es pro-
poner unas intervenciones que logren aumentar la productividad del sector agropecuario, 
para el presente caso no se hace énfasis en ningún producto específico, por lo que se puede 
ser flexible en las estrategias propuestas manteniendo siempre como límite la promoción 
de actividades agropecuarias sin importar de que tipo sean. Esto teniendo como referente 
un caso concreto: la región de Tundama Sugamuxi y bajo los siguientes criterios: alianzas 
comerciales y cadenas de valor y experimentación de nuevos productos Los cuales son ele-
mentos transcendentales para enfocar negocios debido a que 
Alianzas comerciales y cadenas de valor
Identificación de tres productos con el enfoque de cadena de valor sobre los que se ha-
rían las alianzas comerciales: este ejercicio debe tener un énfasis claro en la participación 
de los habitantes del territorio como demandantes y como oferentes. Adicionalmente para 
el tema de mercados externos es importante consultar expertos en que logren esa articu-
lación entre las capacidades locales y los requerimientos de las industrias procesadores de 
alimentos y manufactureras.  
Alianza comercial entre pequeños productores con base en los tres productos identifi-
cados: esta estrategia debe tener un componente fuerte en la generación de confianza en-
tre productores, pues se han identificado debilidades desde lo cultural para lograr ese tipo 
de alianzas que aunque técnicamente, desde la planeación, muestran resultados positivos, 
en su aplicación real se encuentran con debilidades asociadas las características personales 
de los posibles beneficiarios. 
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Alianza comercial entre pequeños y grandes productores con base en los tres produc-
tos identificados: Para el cumplimiento de esta estrategia, además de la sensibilización so-
bre el productor local, se debe contar con expertos que tengan las capacidades de mercadeo 
para llegar a las empresas grandes, tanto procesadoras como los grandes almacenes, con el 
fin de generar una comunicación efectiva entre pequeño productor y grande productor.
Otro aspecto importante es definir el andamiaje dentro de los pequeños productores para 
no generar fallas en el cumplimiento de las alianzas, pues en este caso se busca que dichas 
alianzas sean con privados lo cual genera que las dinámicas de mercado pueden castigar 
dichos incumplimientos más allá de la comprensión que se pueda tener en de las fallas en 
los acuerdos.
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Plan de acción componente alianzas comerciales y cadenas de valor
Problema Objetivo Estrategias Acciones Información respon-
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Experimentación de nuevos 
productos
Para el caso de la experimentación con nue-
vos productos se identifican tres estrategias 
a seguir, las cuales tienen como factor de dis-
tinción el elemento temporal, así la primera 
será una estrategia en la cual constantemen-
te se busquen nuevos productos, la segunda 
en la que se aprovechen elementos coyuntu-
rales y la tercera, de largo plazo, en la cual se 
debe aprovechar el valor ecológico.
Estrategia de cotidianidad: como el ele-
mento central de este aparte es la experi-
mentación de nuevos productos, no se hace 
énfasis sobre quien deba promover esta 
estrategia desde lo cotidiano, lo ideal sería 
que todos los agentes participen en ella. 
Aquí estamos hablando de estar constante-
mente analizando dentro del mercado cua-
les son esos productos agrícolas y pecua-
rios que generan particular interés tanto en 
comparadores directos como en empresas 
procesadoras y manufactureras.
La siguiente etapa es filtrar esos productos 
por la compatibilidad que tengan con las 
condiciones geográficas del territorio, luego 
se deben buscar aquellos que tengan unas 
exigencias técnicas lo más afín posibles con 
los productos que ya se manejan en la re-
gión con el fin de evitar desincentivos en los 
productores. Es importante tener en cuen-
ta el tiempo de producción, pues el flujo de 
caja que genere es una variable sensible a la 
hora de lograr aceptación por parte de los 
productores. 
Un ejemplo práctico de la sustitución de 
actividad productiva fue el expuesto por 
Forero (1999), que se presentó en la región 
Norte de Sumapaz en Cundinamarca, la cual 
por sus condiciones climáticas y por la diná-
mica del mercado durante la primera mitad 
del siglo XX se caracterizó por ser una zona 
de haciendas dedicadas al cultivo de café. El 
desempleo que existía en las áreas de más 
de 2.000 metros de altura del altiplano cun-
diboyacence impulsó la inmigración a esta 
región cafetera, siendo entonces está zona 
la más cercana para buscar trabajo. 
La colonización  genero la formación de los 
minifundios, así que los productos que se 
comenzaron a cultivar en sustitución del 
café fueron básicamente hortalizas, siendo 
en 1968 la habichuela el primer produc-
to en tomar fuerza en el mercado. En este 
caso particular es importante notar que la 
sustitución de cultivos se gesta en parte por 
esta formación de pequeños productores 
propietarios de minifundios los cuales, para 
poder obtener ingresos, deben dedicarse a 
la producción agrícola intensiva a muy pe-
queña escala. 
Una mención importante que se debe hacer 
del anterior ejemplo que se enfoca sobre la 
sustitución de cultivos es que tuvo un ori-
gen campesino, es decir que ningún agente 
externo como instituciones gubernamen-
tales o privadas influyeron en la decisión 
de implementar otro cultivo. El desarrollo 
de las hortalizas entonces fue producto de 
experimentación y comunicación entre los 
mismos agricultores. Esto se evidencia dado 
que hasta 1982 el ICA (Instituto Colombiano 
Agropecuario) incorporó estos productos 
dentro de su agenda para comenzar a brin-
dar apoyo técnico y financiero a los cultiva-
dores de esta región (Forero, 1999). 
Estrategia aprovechamiento de coyuntu-
ras: esta estrategia se basa en alguna me-
dida, en aprovechar los eventos que suce-
den ya sea desafortunados o afortunados 
para generar productos temporales que en 
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determinado momento tengan una demanda importante. Como ejemplos se puede men-
cionar el aprovechamiento de crisis de abastecimiento en ciertas partes para logara allí una 
fácil demanda, cultivar productos que en el momento sean escasos, teniendo claramente en 
cuenta el tiempo de maduración, cultivar productos que se puedan almacenar, experimen-
tar con productos especiales donde la demanda sea baja pero el precio alto etc. 
Un caso concreto de aprovechamiento coyuntural es el desarrollado en Argentina donde 
además se presentó influencia estatal (Carenzo, 2006). El caso se situó en la Provincia de 
Ibarreta, la cual estaba conformada por pequeños productores de algodón que a mediados 
de los años noventa se vieron presionados por la competencia de la agroindustria. Los bajos 
rendimientos los llevaron a empezar a utilizar su tiempo y tierra para el cultivo de productos 
de subsistencia y la venta de algunos excedentes así como a la dependencia de ayudas del 
estado. En algunos casos esto ocasionó el abandono de las parcelas, permitiendo el creci-
miento de vinalares. Fue allí que surgió la idea de aprovechar la madera de los vinalares  para 
la elaboración de cercas. El proyecto piloto integró a 30 familias. 
Estrategia de aprovechamiento de bienes con valor ecológico: la estrategia busca que se 
cultiven, principalmente productos hortofrutícolas, con técnicas naturales las cuales permitan 
que sean certificados como productos orgánicos. Existen sellos que permiten identificar di-
chos productos que aunque son más costosos tienen un nicho de mercado amplio y creciente.
Para aclarar mejor esta estrategia, se encontró un trabajo realizado para Bogotá en el 2004 
que analizó 7 casos (Rubio, 2006). El universo total mostró que para  agosto del año 2003 esta-
ban certificadas 45 empresas ecológicas, algunas como cooperativas, distribuidas en 85 muni-
cipios de la región Andina y del Caribe colombiano, según el listado de la Corporación Colom-
bia Internacional (CCI). En la Sabana de Bogotá la población de productores orgánicos, a julio 
de 2003, ascendía aproximadamente a 100. El análisis de los 7 casos mostró que pertenecían a 
personas urbanas de buen nivel de educación los cuales estaban buscando experimentar con 
el negocio o lo hacían por satisfacción personal, mientras que la búsqueda de lucro se vislum-
braba como un beneficio de largo plazo o colateral (Rubio, 2006). 
Otro elemento que se puede aprovechar en ésta estrategia es la incursión en mercados al-
ternativos, por ejemplo de carbono, en ellos se destaca el de MDL y REDD, dichos mercados 
aunque no tienen una claridad en su forma de compensación pueden ser explorados cuan-
do existe algún tipo de beneficio ambiental que igual se va a desarrollar, en otras palabras 
no hay nada que perder. 
Un caso que lo ilustra es el de la “Cuenca Río la Vieja”, donde a la expansión de la frontera de 
áreas de pastos para la actividad ganadera se le hizo frente incentivando la siembra de árbo-
les financiada con recursos extranjeros, generando recursos a los productores bajo la figura 
de pagos por servicios ambientales (Nuñez, 2008). 
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 Plan de Acción componente sustitución de actividad productiva
Problema Objetivo Estrategias Acciones
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Tabla 2.
Fuente: Propia.
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